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Para mi ha sido un placer leer los recuerdos de todas estas personas 
mayores de Santa Cruz, nacidas entre 1922 a 1945. He sentido una pro-
funda admiración hacia cada una de estas personas, ejemplo de lucha y 
de coraje, en unos momentos en Andalucía y en España, en general, muy 
duros. En los distintos relatos se van detallando distintos momentos de la 
vida, y en todos queda patente lo fundamental: la familia, los padres, los 
hermanos, los hijos, el marido, la mujer, el amor, la amistad, el trabajo, la 
escuela, las alegrías y las penas, la lucha por conseguir una vida digna para 
la familia, la salud, los nacimientos, las muertes....

Considero que todos los mayores, protagonistas de este libro, son 
unos auténticos triunfadores de la vida. De la lectura del libro obser-
varán los lectores que han mantenido un corazón enorme, limpio y 
generoso, dispuestos a seguir dando todo por los demás. El recuerdo 
de estas vidas me servirá de ejemplo y de ánimo en “esos momentos 
duros” que todos tenemos.

A la directora de la Zona de Trabajo Social de Periferia y a todo el 
equipo técnico que han participado, les quiero dar la enhorabuena por 
la iniciativa de esta publicación, fruto del trabajo que desde los Servi-
cio Sociales del Ayuntamiento de Córdoba se realiza con los mayores 
de nuestra ciudad. 

He tenido el atrevimiento de escribir, con pedacitos de la vida 
de cada una de las mujeres, una vida en Santa Cruz, lo he hecho con 
el cariño que he sentido al leer la vida de todas ellas, así como con 
el profundo respeto que me ha provocado la vida de los hombres de 
Santa Cruz. 

Por todos ellos:

Mi madre cosía y nos compraba un pedazo de tela para hacernos 
unas falditas unas blusitas, y así íbamos vestidas. Tenía que coser de no-
che. Recuerdo que en una cama grande dormíamos mis tres hermanas 
y yo, mi hermano dormía en una cama chica y mis padres dormían en 
otra. (ARG)

Presentación
r



6

Los mayores de Santa Cruz

Nosotras íbamos vestidas con una ropa sencilla , no rota, porque 
mi madre era muy curiosa y cosía mucho y de cualquier trapo que le 
daban nos hacia vestidos. (APG)

Mi madre de tanto trabajar se puso mala de los huesos y fuimos 
nosotros los que tuvimos que salir adelante. (CTS)

Mi padre no era corriente era destacado para sus hijos. En mi casa no 
se ha pasado hambre, ya que mi padre trabajaba muchísimo para buscar 
para sus hijos. Iba a desmontar al Soto y traía la leña para el horno y allí 
le daban unos vales: el pan y la comida no nos faltaron nunca. (MOM)

Antes cuando se iba a trabajar se ganaban 10 reales por todo el día. 
Las jornadas de trabajo eran muy duras: se empezaba al despuntar el 
día y se volvía al caer el sol. Cuando estabas arrancando garbanzos para 
dar la jornada, tenías que estar toda la siesta, ya que no se podía volver 
a la casa por estar muy lejos. Se ponían cuatro gavillas para hacer una 
sombra para resguardar la cabeza. (CJC)

Cuando mi padre regresaba de trabajar me llevaba con él a la fuen-
te, subida en un mulo, mientras bebían agua los animales. Recuerdo 
también que siempre le chismorreaba las cosas a mi padre. (ARG)

Jugaba a la Comba, a las Chapas, a la Rayuela, a los Rejes y a los 
botones. Además, llevaba a mis hermanos al hombro o de la mano y, 
que no se me soltaran, eso no se me va a olvidar nunca.(MOM) 

Los hermanos nos llevábamos muy bien, nos encontrábamos aun-
que sea una cáscara de plátano y nos la repartíamos. También jugába-
mos con muñecas de trapo que estaban muy sucias. (TCS)

Fui a la escuela pero aprendí poco porque un día me faltaba un 
lápiz y al otro otra cosa. Pero si aprendí muy bien a bordar ya que a 
la maestra le daba pena de mi por coger los hilos que tiraban las otras 
niñas y me dejaba que me quedara a bordar. Hasta le bordé el ajuar a 
la maestra. (TCS) 

Uno de los hechos que más recuerdo fue el día en que mi novio 
me dio un beso en la mejilla, inesperado, casi de refilón. Me sentí tan 
extraña que creía que alguien me lo iba a notar y tal era mi preocupa-
ción que me lave la cara una y otra vez en un intento de que aquello 
no dejara huella.(LCS)
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Nos casamos en la Iglesia. Fue un día maravilloso, invitamos a la 
familia y lo celebramos. Mi traje me lo presto la madrina y mi marido 
llevaba un traje precioso, azul marino. No fuimos de viaje de novios 
porque no podíamos. (MDL)

Una amiga mía fue a Córdoba por el ramo, otra me hizo el velo. 
Mi suegra me dijo que sí quería una hornilla de butano o el vestido de 
novia y yo le dije que me hacia más falta la hornilla. Lo celebramos en 
un corral y recuerdo que pasamos tanto calor que hasta el ramito de 
azahar que llevaba se me puso mustio. (TCS)

Mi marido se dedicó a la agricultura. Llevábamos tierras arren-
dadas, además de las nuestras. Trabajando mucho los dos, compramos 
una poca de tierra más. Yo ayudaba en el campo, cosía para la calle y 
trabajaba en lo que me salía. De noche arreglaba las cosas de la casa 
y hacia más que de día. Había días que me acostaba a las 3 o 4 de la 
madrugada; no tenía a nadie que me ayudara a llevar la casa y los niños. 
Guisaba de noche y lavaba, dejando todo preparado para la mañana 
siguiente. Cuando llegaba el mediodía, le ponía de comer a mis niños 
y los soltaba en el colegio y me iba un rato al campo hasta que salían 
a la tarde. ( MOM )

Cogía un barreño y me lo ponía en la cabeza y me iba a lavar al 
Pozuelo, a 3 kms. de distancia, ya que no había agua aquí. La vuelta era 
muy pesada ya que la ropa mojada en la cabeza pesaba mucho. Luego 
me llevaba mi marido en una moto que compró. ( MDL )

Antes Santa Cruz pertenecía a Montilla y esto generaba algunos 
inconvenientes, como por ejemplo errores en las fechas de nacimiento 
de los niños ya que como estaba lejos y no había muchas combinacio-
nes, iba un hombre de aquí solo un día a registrarlo, y ese día apuntaba 
todos los nacimientos de Santa Cruz; con lo cual aunque los niños 
hubieran nacido en diferentes días, todos tenían la misma fecha de 
nacimiento.(ARS)

Se han perdido algunas costumbres en Santa Cruz, antes nos po-
níamos a coser en la puerta todas las mujeres, y cuando llegábamos de 
trabajar del campo mi madre tenía café preparado y todos tomamos 
café en la puerta. Otra cosa que se ha perdido era que antes nos jun-
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tábamos en una casa con un tocadiscos e íbamos a bailar todos; allí 
estaban los padres, los tíos, todos allí juntos. Hoy se van a las discotecas 
y no tienen relación la juventud con los mayores para nada.

 En las casa había menos muebles que ahora, cuatro sillas y una 
mesa. (MOM)

Creo que hoy se ha perdido ese amor que se tenían las personas; se 
querían las nueras, a los mayores, los amigos, los hermanos, los padres, 
los hijos. Yo creo que mi padre fue más bueno de lo que yo he sido con 
mis hijos. Ya que se sacrificó mucho por nosotros. (DJM)

Antes se cocinaba con la leña que mi padre traía del campo. Para 
mi no era difícil porque yo estaba acostumbrada. Se cocinaba cocido, 
patatas, freía unas rebanadas de pan para migar el café, tortillas y hasta 
se comía pescado. Cuando llegaban los días de fiesta era cuando co-
míamos carne, íbamos a la plaza comprábamos asadura se freía con 
tomate, se comía un poco mejor y se mataba un pollo cuando había. 
(ARG)

Yo nunca me he peleado con mi marido, no había una voz mas 
alta que otra. Si ha habido que decir algo se ha hablado lo que hay 
que hablar y si se llegaba a un acuerdo bien, y si no, pues no pasa nada. 
(VCM)

Tuvimos tres hijas y después ocho nietos y más tarde seis bisnietos. 
Tengo que destacar lo bueno que ha sido mi marido para su casa y lo 
que nosotros hemos luchado juntos. (MDL)

Ahora mis preocupaciones son mis hijos y mis nietos por el tema 
laboral. Yo para mi tengo para vivir aunque achuchada, pero te ves im-
potente para ayudar a tus hijos o a los nietos, en estos tiempos. (DPA)

Fdo: Mª Jesús Botella Serrano
Concejala Delegada de Familia y Servicios Sociales del
Ayuntamiento de Córdoba
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Llegó a Santa Cruz después de la guerra ya que tenía aquí a dos 
hermanas casadas y se vino a cuidar de sus sobrinos. Conoció a su es-
poso y también se quedó en Santa Cruz. 

De pequeña recuerdo que vivía en una casa corriente de pueblo, 
de cuatro habitaciones. Mi padre era Mulero, no era pobre y podían 
ir tirando de manera desahogada Mi madre se dedicaba a las labores 
de la casa. Eramos ocho hermanos, tres varones y cinco mujeres. De 

Cristina Jurado Jurado
r

Nació en Espejo el día 10 de Enero de 1922 
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pequeña fui a un colegio de monjas que estaba muy cerca de nuestra 
casa y era costeado por una Duquesa; algunos días íbamos al castillo de 
esta señora. Pero tuve que dejar el colegio con 7 u 8 años ya que mi 
padre arrendó una huerta a las afueras de Espejo y ya no se podía ir 
andando. También fui a la doctrina (la catequesis) para hacer la primera 
comunión. Tengo el recuerdo de mi madre que nos llevaba comida al 
colegio, lo que podía un bollito, un huevo duro, una hícara de chocola-
te y lo pasaban a través de un torno; se pagaba una perrilla y estábamos 
en el colegio todo el día mi hermana Lola y yo, que eramos las más 
pequeñas: También recuerdo de mi infancia haber jugado a las chapas, 
al diablillo y al esconder.

De joven me tocó vivir la guerra civil y, como tiraron un tantas 
bombas, nos fuimos de Espejo, andando hasta Castro y luego hasta 
Torre del Campo (Jaén) donde pasamos tres años. Dentro de lo que 
cabe, no lo pasamos muy mal. El pan estaba racionado y escaseaba, pero 
como mi padre se colocó a trabajar con las bestias y le pagaban con 
grano, casi siempre trigo ya que no había dinero, pues iba hasta Milena 
que era un pueblo que estaba al lado, para molerlo y hacer harina. Con 
esta harina haciamos las sopaipas que servían para contener el hambre. 
Mi padre también iba a la estación y se traía medio saco de naranjas 
que se picaban con aceite y un ajo machacado. 

Al terminar la guerra volvimos a Espejo. Las casas eran puro es-
combro pero un hermano de mi padre se había quedado allí, fue quien 
ayudó en ese momento Nos fuimos a vivir a su casa que era muy 
grande, además de otra hermana de su padre. Asi estuvimos hasta que 
pudimos ir recuperándonos. Trabajaban con mi tío que tenía tierras 
hasta que mi padre pudo conseguir una casa.

Al irme a Santa Cruz conocí al que fue mi marido. El noviazgo 
fue bien y lo que más recuerdo de esa época fueron los tres años que 
estuvo “ sirviendo” en Algeciras. La boda fue en familia ya que no se 
pudo otra cosa. Mi suegro mató una cabra y un cordero, los cocina-
ron y de postre batatas en dulce. No fuimos de viaje de novios. Nos 
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casamos en Espejo y nos vinimos a Santa Cruz, a vivir con los suegros 
hasta que pudimos tener casa propia.

Mientras mis hijos eran pequeños me dediqué sólo a la casa pero 
cuando mi hija mayor fue grandecita se quedaba cuidando de los her-
manos y me iba a trabajar al campo con mi marido. Generalmente 
íbamos al cortijo de la Harina, pero cuando el trabajo flaqueaba, con el 
mismo dueño del cortijo, se iba a la provincia de Jaén a coger aceitunas. 
En el campo se hacían descansos y aprovechaba para pedir el agua que 
se ponia ya caliente y no servía para beber y me la llevaba para lavar la 
ropa, ya que en Santa Cruz había muy poca agua. También a mi mari-
do cuando estaba trabajando le daban un cuarterón de pan y un poco 
de tocino, y se lo guardaba para dar de comer a todos en la cena.

Antes cuando se iba a trabajar se ganaban 10 reales (2 pesetas y 
dos reales) por todo el día. Las jornadas de trabajo eran muy duras: se 
empezaba al despuntar el día y se volvía al caer el sol. Cuando estabas 
arrancando garbanzos para dar la jornada, tenías que estar toda la siesta, 
ya que no se podía volver a la casa por estar muy lejos. Se ponían cua-
tro gavillas para hacer una sombra para reguardar la cabeza.

En el tema de los precios de las cosas han cambiado mucho. Cuan-
do mi padre tenía huerta, vendía 2 kilos de tomates a 3 perrillas y el 
pan costaba 2 reales. Se arreglaban con lo que se ganaba. 

No había los adelantos de ahora, que hay muchas comodidades: 
la olla exprés, la plancha; cuando se llegaba de trabajar se tenía que 
planchar con la plancha de carbón y ponerse a cocinar con leña de 
taraje verde, que ponía la olla con mucho tizne. Antes se tenía en una 
casa cuatro sillas, que era lo corriente; unos apaños, más malos o más 
buenos, pero de otra manera.

Se comía carne cuando llegaba la Noche Buena y el que podía 
mataba un pavo o un conejo. A lo que llamaban arroz era trigo molido 
echado en agua, que se ponía el sol y con una teja se le daba para qui-
tarle la cascarilla. Este arroz lo cocinaban con cardos negros o con ta-
garninas; también se le podía echar al cocido (garbanzos con arroz). Se 



12

Los mayores de Santa Cruz

comían aceitunas, arencas, coles y garbanzos con tronquitos de acelgas. 
Un hoyo de pan y uvas para cenar y para desayunar migas de harina. 

También han cambiado las personas: Antes Santa Cruz era toda 
una familia. Se podía hablar de cualquier cosa y ese cariño que había 
antes no lo hay hoy.
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Me crié y he vivido toda mi vida aquí. Mi padre era Labrador y 
tenía tierra y mi madre se dedicaba a la casa. Fuimos seis hermanos; 
cinco varones y la única mujer yo, que fui la penúltima.

De pequeña vivía en la segunda casa de la calle Ancha, en una casa 
con sus paredes, pero el tejado era de paja hasta que ya la pudimos 
hacerlo de tejas. Iba al colegio de aquí,que había unas maestras de Chi-
piona que eran muy buenas maestras Yo también bordaba, sobre todo a 
mi comadre para sus hijos. Teníamos tierras en el cortijo de La Reina, 
5 fanegas, y en el cortijo de La Harina tenían otras.

 Mi madre nos contó que a mi padre le dio una calentura muy 
grande y mi hermano mayor que tenía una yegua fue a Espejo a por el 
médico. Cuando estuvo de vuelta la yegua también se murió del trote 

María Dios López
r

Nacida el 15 del 4 del 1922 en Santa Cruz 
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que le dio. No se puso salvar a mi padre. Yo tenía 2 años de esto y mi 
madre siguió con las tierras. 

Yo tenía 14 años cuando empezó la guerra. Antes de irnos de Santa 
Cruz por la guerra, a uno de mis hermanos que venía de trabajar, ya 
que tenía una parcela donde hoy está la gasolinera, se encontró que en 
la carretera había dos o tres camiones y lo cogieron. Se llevaron a once 
personas y nosotros no nos enteramos hasta que terminó la guerra que 
los habían matado. También vinieron a Santa Cruz unos carabineros que 
paraban en casa de mi tía y nos dijeron que deberíamos irnos de aquí. 
Total que nos asustaron y nos fuimos a un cortijo que le llaman Ategua 
y estuvimos ahí un mes. Después empezaron a bombardear Espejo. No-
sotros cogimos dos bestias de mi hermanos y nos fuimos para Bujalance. 
En este camino una yegua que llevábamos se resbaló rompiéndose una 
pierna y pensé en matarla para apaciguar un poco el hambre que tenía-
mos. Mi madre no quería pero al fin mandé a un hombre que venía con 
nosotros a que fuera a pedir permiso para sacrificarla. Pudimos vender 
toda la carne, ya que en este momento había mucha hambre. Mi tía Ma-
riquilla cogiendo los dineros y yo despachando, hicimos un montón de 
billetes. También nos pasó en el camino antes de llegar a Bujalance, que 
nos paramos en una alameda para descansar, y mi hermano con 12 años 
se nos perdió ya que se había puesto a jugar con otros niños. Llegamos 
a Bujalance y el niño no aparecía, llegamos al otro pueblo que hay pa-
sando y tampoco estaba el niño. A todo esto hay que unirle el desorden 
propio que trae la guerra. Continuamos el camino hasta que llegamos a 
Porcuna y mi hermano pequeño lo encontramos al mes, que estaba con 
otros paisanos de Santa Cruz que lo vieron.

Nosotros íbamos también con mi hermano mayor y con sus 5 ni-
ños, y uno iba muy malito; su mujer estaba en estado. El dijo de irnos al 
campo porque allí nos podían bombardear. Estuvimos en un cortijo a 
5 km. de Porcuna y nos colocamos trabajando con las bestias. Después 
nos fuimos a Bailén y estuvimos unos 6 meses. Una noche que llega-
ron los militares, nos dijeron que traían comida para todos los enfer-
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mos de aquí y para la gente y nos dieron unas latas de comida diciendo 
que comáis, mientras nosotros estemos aquí. Algunas veces íbamos mi 
hermanos yo desde Bailén a Linares haber si conseguíamos pan o algo.

 Mi hermano mayor decidió después que nos fuéramos a 7 km. de 
Andújar, que allí había comida para las bestias y para nosotros, y allí es-
tuvimos en un caserío, hasta que acabó la guerra. ¡¡Todo eso pasamos !!! 

Al terminar la guerra nos vinimos a Santa Cruz. En esa época se 
comía fatal: cardos negros que los freíamos, cardillas y naranjas. No 
había nada más, no había ni pan. Nos encontramos la casa destrozada 
con los tabiques echados al suelo. Cerca teníamos a una tía que era 
comadre de mi madre y nos dijo que nos fuéramos a una habitación 
que ella tenía, porque el resto lo había alquilado.

 También otra de mis cuñadas que tenía una casa, nos dijo que 
tenía dos habitaciones, una es para nosotros y otra para ellos.

 Otro de mis hermanos se había ido de carabinero, en la zona roja 
y se lo llevaron a Barcelona. Estuvo preso en la cárcel de Burgos. A los 
6 meses pudo salir porque el pudo llamar aquí y pidió que le mandaran 
un aval de buena conducta de dónde había estado trabajando y se lo 
mandaron.

Después de la guerra empezamos a trabajar la tierra que era pro-
piedad de mi padre. Yo trabajaba en el campo cuando me salía pero 
también cosía para la calle.

 Mi noviazgo con Cristóbal Carriel Díaz duro cinco o seis años. Fue 
el único que tuve. Él era Guardia de Tapas le decían, que era lo mismo 
que ahora Policía. Con su gorra de plato y la ropa, !! tenía muy buena 
planta ¡¡ Los dos éramos de Santa Cruz, pero nos encontramos en An-
dújar. Allí fue donde empezó a pretenderme. Se lo llevaron al frente y 
nos volvimos a encontrar al terminar la guerra. Nos casamos en la Iglesia. 
Fue un día maravilloso, invitamos a la familia y lo celebramos. Mi traje 
me lo prestó la madrina y mi marido llevaba un traje precioso, azul ma-
rino. No fuimos de viaje de novios porque no podíamos.

Al poco de estar casados montamos una tienda de comestibles, 
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aquí en Santa Cruz. También vendíamos zapatillas y cristalería. Mi ma-
rido iba con una bicicleta a comprar cosas para la tienda.

Tuvimos tres hijas y después ocho nietos y más tarde seis bisnietos. 
Tengo que destacar lo bueno que ha sido mi marido para su casa y lo 
que nosotros hemos luchado juntos. Matábamos muchos cerdos y po-
llos para venderlos en la tienda. Recuerdo que fui a Sevilla a comprar 
telas, piezas de sábanas.

 Mi marido también empezó a trabajar como taxista, llevando a un 
muchacho y a sus hijos a Sevilla que tenía su padre en Torres Cabrera. 
Así fue como nosotros empezamos a ir a Sevilla, a Hytasa, a comprar 
allí. Hemos vendido mucho, hemos trabajado y hemos luchado mucho.

Por mediación de mi tío Don Elías, que era Perito Aparejador 
en el Ayuntamiento de Córdoba le fiaron en la tienda a mi marido la 
primera bicicleta, para que mi marido la pudiera pagar poco a poco. 
Después vendimos nosotros en la tienda infinidad de bicicletas y má-
quinas de coser.

Las labores de la casa las hacía yo. Cogía un barreño y me lo ponía 
en la cabeza y me iba a lavar al Pozuelo, a 3 km. de distancia, ya que 
no había agua aquí. La vuelta era muy pesada ya que la ropa mojada 
en la cabeza pesaba mucho. Luego me llevaba mi marido en una moto 
que compró.

 Aquí en el pueblo me sacaron una copla que decía:

“ La Sra. María Dios ha comprado una lavadora, el gasto equivale a poco 
por no gastar, al Pozuelo se va en moto, 
La gente le critica ¿ María porque haces eso?
lo que ganas lavando, en tu tienda vale menos
María le critica, mi casa se sube arriba,
no necesito criadas, lavanderas ni modistas”

Compramos una lavadora entre nosotros y el del bar de abajo. 



17

Los mayores de Santa Cruz

Una vez viniendo de Jaén tuvimos un accidente de coche y a raíz 
de eso me tuve que dar de baja un tiempo luego seguir con la tienda, 
pero abarcando menos cosas ya solamente vendía telas. La tienda de 
comestibles se la pase a mis hijas hasta que me jubile con la edad.

Siempre me dediqué a coser unas veces para la calle y otras para 
mi casa. Cuando me jubilé al tener más tiempo, me volqué más en 
la costura. Ademas de hacer viajes del Imserso, que hemos disfrutado 
mucho. Ahora vivo con mi hija Tránsito y todavía hago algo de costura. 
Vivo tranquila disfrutando de mis hijas y de mis nietos.

Me sorprendo cuando veo las libertades que tiene la gente joven 
hoy día, ya que en mi noviazgo mi madre nos vigilaba. Y para coci-
nar se hacía mirando la botellita de aceite para no gastar mucho. Sólo 
cuando llegaban las fiestas se comía carne, la que hubiera en el corral 
un pollo una gallina. Para conservar los alimentos se metían en un ca-
nasto en el pozo, para que estuvieran frescos.

Las personas han cambiado, antes éramos todos como familia, aho-
ra ya no hay esa unión. Ha cambiado la movilidad: antes íbamos a 
Montilla andando, recuerdo que fuimos para casarnos por lo civil, un 
día antes de la boda religiosa y nos volvimos en el tren hasta la estación 
de Fernán Núñez; desde ahí, andando con dos arrobas de vino hasta 
Santa Cruz. Y cuando nació mi hija Transito con 40 días, fui yo con ella 
en brazos, junto con otra mujer de ahí enfrente que tenia 2 chiquitas, a 
la estación de Fernán Núñez andando para coger el tren de Montilla y 
a la vuelta igual, ya que daban un regalito cuando tenías niños. 

En lo referente a las labores de la casa han cambiado las cosas: 
empezamos cocinando con leña, luego con carbón y ya por último 
con butano. El trabajo que había antes en Santa Cruz era del campo y 
ahora ya no hay trabajo. Con respecto a las comidas, antes se comían 
muchos guisos, que ahora la gente de hoy no quiere.
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Relato escrito por su nieto. 
Con apenas cuatro años emigró junto a su familia hasta el pueblo 

de Santa Cruz, aquí comenzó su infancia tranquila y humilde la cual 
se vio interrumpida por la guerra civil, hecho que causó que la familia 
al completo se trasladase hasta Villanueva de la Reina (Jaén). Azotó de 
lleno las consecuencias de la guerra a la familia y dos de sus hermanas 
Dolores y Francisca fallecieron, a causa de las enfermedades de la épo-
ca. Transcurrida la guerra volvieron a Santa Cruz para continuar con 
sus vidas como jornaleros en el campo.

Antonia Palacios Guadix
r

Nacida el 15 de marzo de 1924 natural de Montalbán
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En su adolescencia conoció a Francisco, joven natural del pueblo, 
con el que contraería matrimonio el 14 de septiembre de 1948 y de 
cuyo matrimonio son fruto sus cuatro hijos: María Dolores, Aquilina, 
Josefa y Francisco.

En su matrimonio, a los inicios, la familia deambuló de un Cortijo a 
otro, de temporada en temporada, con el fin de buscar jornal para sobre-
vivir y sacar adelante la familia. Los niños empezaron a crecer y a acudir 
al colegio, mientras los padres trabajaban en las labores del campo.

Fueron una familia humilde feliz y construida sobre unos valores, 
hoy inexistentes, ya que se han ido degradando, poco a poco, esos 
valores que tenía la familia, y ese vivir tan fuerte entre sus miembros.

Pasaban los años y la familia,fue aumentando, pues sus hijos se fue-
ron casando y formando sus propias familias y hogares. Hoy día es abuela 
de once nietos y bisabuela de tres. Vive rodeada de ellos, intentando pasar 
el máximo tiempo posible juntos. Desde el año 2000 se quedó viuda, 
pero a pesar de ello tiene el calor de aquellos que la rodean.

A sus 89 años y tras haber superado varias enfermedades, lleva la 
vida de la mejor manera posible. El día a día es rutinario y las tardes 
de verano como la de hoy, las pasa sentada en la puerta con sus vecinas. 
Aquí sigue andando por la senda de la vida y esperando soplar muchas 
velas más.

Sabemos mas cosas que ella nos ha contado 
Mi familia se vino a vivir a Santa Cruz ya que mis padres arrenda-

ron unas tierras cerca de aquí. Primero vivimos de alquiler un tiempo 
hasta que mis padres pudieron comprar una casita. Al principio era de 
choza grande, con el suelo de chinos; tenía dos habitaciones, en una 
dormían mis padres y en la otra dormíamos todos los hermanos repar-
tidos, las niñas en un lado y los niños en otro.

Mi infancia la pase bien, como pobres, pero bien. Lo que nunca 
podré olvidar fue la muerte de mis dos hermanas que murieron en la 
guerra por la enfermedad del tifus. Nos asustábamos del ruido de los 
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aviones y de los tiros; no se me olvidará nunca el susto.
Al regresar de la guerra a Santa Cruz nos encontramos la casa llena 

de estiércol. Al parecer habían tenido dentro ganado y tuvimos que 
limpiarla y arreglarla para meternos.

De niña jugaba a la piola y a las muñequitas, a cambiarle los vesti-
ditos. Nosotras íbamos vestidas con una ropita sencilla, no rota, porque 
mi madre era muy curiosa y cosía mucho y de cualquier trapo que le 
daban nos hacía vestidos.

Mi juventud la pasé trabajando mucho en el campo tenía mis pa-
dres: Segábamos garbanzos, habas, cogíamos algodón, escardábamos... 
todo lo que se hace en el campo. Cuando teníamos descanso había que 
estar en la casa ayudando a mi madre, haciendo las cosas de la casa, y a 
coser y a fregar.

Con 14 años ya le hablaba al que sería después mi marido. Es-
tuvimos diez años de noviazgo y fueron unos años buenos, lo quería 
mucho y él me quería a mí. Ahora la vida está muy cambiada.

Nunca fui al colegio, pero aprendí a escribir yo sola. Cuando mi 
novio se fue al servicio militar quería que nos carteáramos. Las pri-
meras cartas me las escribió mi hermana, y entonces yo, poco a poco, 
fui aprendiendo. En esta época yo no salía de mi casa porque entonces 
estaba mal visto. Mis padres llevaron mi noviazgo bien, veían que era 
bueno. Mi madre nos controlaba siempre para que nos estuviéramos 
solos.

Me casé en Montilla porque estaban mis suegros en un Cortijo 
cerca de allí, que se llamaba Las Monjas. Tenía 24 años y fue el día más 
inolvidables de mi vida. Fue una boda doble: nosotros y un primo her-
mano de mi marido, que se habían criado juntos. El vestido de novia 
me lo regaló mi suegra y era nuevo. Se compró la tela y me lo hicieron. 
Fuimos de viaje de novios a Sevilla y estuvimos tres días.

La relación con mis suegros fue muy buena me querían mucho y 
yo los quería a ellos. Lo mismo ocurría con mis padres. Tuvimos cinco 
hijos. Después de casada me fui vivir con mi marido y mis suegros al 
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cortijo. Allí no iba al campo ya que mis cuñadas no trabajaban y no 
querían que yo tampoco trabajara. Las ayudaba a barrer, fregar, lavar y 
a todo lo que era necesario.

Después de un tiempo, nos fuimos a otro cortijo cerca de Córdoba 
ya que mi marido se lo llevaron de encargado, que se llamaba El Al-
caide, para después volver a otro cortijo, ya en Santa Cruz. Yo siempre 
era la que hacia de comer, fregando y arreglando las cosas de la casa 
y luego también las tuve que compaginar con el trabajo del campo. 
Tuvimos que sacar a mis hijas muy pequeñas del colegio para que nos 
ayudaran en el campo porque nos metimos a construir esta casa y to-
dos tuvimos que trabajar para pagarla. 

La vida la hemos vivido bien, hasta que nos llegó la enfermedad 
de mi marido que sufrí mucho y luego empecé yo. Me jubilé con la 
edad y recuerdo que vivir bien ese cambio ya que cobrábamos los dos 
y lo pasamos bien. 
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Llevo viviendo 20 años en Santa Cruz. Me vine por tener una 
hermana con niños que estaba pasando diálisis y me vine a ayudarla. 
Yo en esa época vivía en Córdoba. Mi marido trabajaba aquí en Santa 
Cruz ya que era el Guarda del cortijo del Alcaparro.

Mi padre se dedicó al campo y mi madre a la casa. Antes las mujeres 
no tenían ofi cios como ahora. En los inviernos íbamos a las aceitunas. 
Fuimos cinco hermanos, cuatro mujeres y un varón y yo soy la mayor.

Mi infancia fue bonita y fea a la vez. Al ser la mayor algunas veces 
estaba más perjudicada y otras veces me benefi ciaba. Tenía que ayudar 
a mi madre con mis hermanos más chicos, pero era muy querida por 
mis padres Con siete u ocho años vendía molletes con un canasto y 
llevaba cada día 2 pesetas a mi casa y un mollete. Con 12 años ya cogía 
aceitunas y mi hermano con 9 años. Mi madre era un poco caprichosa 
y a mí me daba gusto. Si no teníamos mucho, lo pagábamos en tres o 

Dionisia Jiménez Montes
r

Nació el 27 de Junio de 1925 en Doña Mencía 
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cuatro veces. He jugado poco, pero me he reído mucho con las amigas.
Me llevaba un jersey a las aceitunas por si hacía frío y de vez en 

cuando lo metía en una cubeta de tinte y me lo ponía ya pintado otra 
vez, para que no se viera el jersey maltratado por el sol o envejecido. 
Le ayudábamos a mi padre a hacer picón.

Con 8 años me arroyó un camión que venía de Baena cargado de 
harina ; yo estaba sentada en el adoquín y había una curva pronuncia-
da. Recuerdo que las mujeres que me llevaron a curarme decía que 
yo estaba muerta, pero mi madre no se enteró hasta que yo vine de la 
cínica, ya que estaba trabajando. Mi padre decía que no quería nada, 
sólo quería que a su niña no le pasará nada.

La casa donde vivíamos era chica, chica. Tenía una cocina en el 
portal, en un rincón, con un anafe para él carbón y unas cantareras; 
una habitación para mis padres y mi hermano que dormía en un catre, 
y otra para nosotras que dormíamos, en una cama tres niñas. Éramos 
pobres, pero limpias. Recuerdo haber sido feliz, nos lo tomábamos 
todo a risa. La felicidad es la que una quiere coger. Los recuerdos con 
mis hermanos era muy buenos y yo, al ser la mayor, era casi la madre 
de ellos. Antes la gente se querían más, porque una chispa de pan que 
tuvieras lo agradecías más que hoy si tienes una rosca.

Una vez, de pequeña, recuerdo que me iban a meter presa. A las 7 
de la mañana nos íbamos a vender los molletes para que el que fuera al 
campo se los llevara calentitos. Pasábamos todos los días por la puerta 
del cuartel dos o tres niñas de mi calle y poníamos a todos los guardias 
en revolución. Luego nos reíamos mucho cuando nos acordábamos de 
aquello.

En mi juventud estuve cogiendo muchas aceitunas, segando gar-
banzos y cogiendo algodón. También iba a las casas a cocer, y ganaba 2 
pesetas; pero yo no estaba acostumbrada a beber leche de vaca ya que 
mi madre lo que compraba era una poca de leche de cabra. Tampo-
co sabía lo que era un plátano. Una vez mi padre nos llevó plátanos 
y cuando los vimos le decíamos: Papá ¿esto qué es?. Nos comíamos 
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media naranja, una entera nunca. En mi casa se comían gachas de al-
garroba, habichuelas, garbanzos y gachas de cebada,que estaban muy 
malas. Mi hermano se iba con 11 años a Baena y nos traía unos los hi-
gos en canastos y, bellotas que tostábamos. En la Navidad veníamos de 
los cortijos de estar cogiendo aceitunas y mi madre compraba medio 
kilo de asadura y la hacía con tomate y media de docena de tortitas de 
manteca para toda la Navidad.

Una vez estando en las aceitunas con 20 años, yo tenía un hambre 
que me moría y cogí un mendrugo de pan, me fui al candil y lo mojé 
en el aceite,para comérmelo. Luego me decían las compañeras: “Niña, 
comete la torcida”.

Estuve de novia con Rafael siete u ocho años y fue estupendo. El 
estaba de Guarda y antes se apreciaba a quién tenía un jornal. Era muy 
bueno y mis padres lo querían como a mí. Cuando venía a mi casa, se 
sentaba en la mesa y mi padre decía: “ La mesa tiene cuatro sitios, no 
uno sólo”, para que no nos sentáramos juntos; y cuando era ya tarde, 
decía: “ Ya se puede estar marchando el que no sea de esta casa”.

Estuve cogiendo aceituna hasta siete días antes de casarme, con 
unas medias, que las tuve que tirar de lo remendadas que estaban. Por 
las noche cosía hasta bien tarde y así me hice el poquito ajuar que lle-
vé. El día de mi boda se comieron bizcochos. Mi viaje de novios fue 
irme al cortijo donde estaba mi marido y ponerme a encalar. !! Se me 
pusieron las manos como sopaipas!! 

Tuvimos dos hijos varones y hoy tengo un nieto. Mi marido estuvo 
trabajando ahí hasta que se jubiló por la edad. Luego nos fuimos a vivir a 
Córdoba para que no dijera que mis hijos eran del campo. Yo trabajé en casas 
limpiando. El señorito colocó a mi hijo en un taller cuando fue mayor.

Cuando yo me iba a trabajar tenía la cuba con los trapos sucios 
detrás de la puerta, preparada para cuando volviera del trabajo ir al 
pilar, a lavar. Y salía la ropa más limpia que ahora con tantos adelantos. 
Antes nos vestíamos menos de limpio que ahora, podrían ser dos veces 
a la semana.
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Luego nos vino una pena muy grande. Se me murió un hijo con 
14 años por una dolencia cardíaca. Estuve en Sevilla tres meses con mi 
niño poco antes de que falleciera, ya que no quería que nadie se que-
dara con él, nada más que yo.

Al dejar de trabajar, jubilarme y quedarme en casa tuve un cambio 
muy grande, pero me pareció bueno; solamente me dedicaba a hacer 
las cosas de mi casa y si podía hacer algo lo hacía: Nunca me he me 
quedaba quieta. Ahora tengo lo que me hace falta, voy tirando y no 
derrocho. Lo que peor llevo es estar sola ya que hace cuatro años y me-
dio que murió mi marido. Por lo demás me apaño bien, ya que tengo 
a mi hijo, a mi nieto y la ayuda a domicilio que hace mucho por mí. 

Creo que hoy se ha perdido ese amor que se tenían las personas; se 
querían las nueras, a los mayores, los amigos, los hermanos, los padres, 
los hijos. Yo creo que mi padre fue más bueno que yo he sido con mi 
hijo, ya que se sacrificó mucho por nosotros. Pero también hay cosas 
buenas y muchos avances, como la lavadora, que con el tiempo yo de-
cía que la quería más que a mi marido, por la libertad que te daba, ya 
que podías ponerla y mientras tú podías hacer otra cosa.
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Me bautizaron con le nombre de Luciana para recordar a mi abue-
lo materno. Recuerdo que de pequeña jugaba con mis amigas en la 
calle, a la rayuela y a la gallinita ciega. Yo creo que los niños de hoy no 
juegan a esos juegos tan bonitos como los de antes. También son dife-
rentes los juguetes con los que jugábamos,se puede decir que casi no 
teníamos juguetes a no ser que nosotros mismos los fabricáramos; yo 
hacía muñecas de trapo. Cuando llegaba la noche de los Reyes Magos 
poníamos los zapatos en la ventana esperando que nos trajeran jugue-

Luciana Cabezas Serrano
r

Nació en Santa Cruz el día 17 de octubre del 1925
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tes, pero aquello Reyes sólo podían dejarnos dulces o alguna moneda.
En los tiempos de mi niñez las cosas eran muy diferente y fueron 

difíciles: A la hora de acostarse teníamos que compartir la cama, los 
mayores nos acostábamos juntos, unos a los pies y otros en la cabecera. 
Los más pequeños se acostaban con mis padres. Para comer también lo 
compartimos todo, sólo teníamos una fuente de porcelana grande de 
donde comíamos todos.

Mis padres trabajaron mucho en el campo para poder sacar ade-
lante a sus ocho hijos. Gracias a que tengo tantos hermanos, también 
he tenido muchos sobrinos. Cuando nació el primero era el juguete 
de todos y como su madre tenía que ir a trabajar nosotros lo cuidamos. 
Recuerdo que teníamos una cabra que se llamaba clavelina y que era 
la que nos daba la leche para alimentarnos 

En mi juventud lo pasé mal ya que metieron a mi padre en la 
cárcel porque unas gallinas se fueron a un sembrado y lo denuncia-
ron. Todos mis hermanos y mi madre tuvimos que salir a trabajar al 
campo,que era un trabajo muy duro. También en el campo conocí al 
fue que mi novio y luego mi marido. Dos años estuvo insistiendo hasta 
que yo le di mi aprobación. Uno de los hechos que más recuerdo fue 
el día en qué me dio un beso en la mejilla, inesperado, casi de refilón. 
Me sentí tan extraña que creía que alguien me lo iba a notar y tal era 
mi preocupación que me lavé la cara una y otra vez en un intento de 
que aquello no dejará huella. Nuestro noviazgo fue largo y en general 
fue un tiempo feliz, pero yo estaba deseando de casarme porque mi 
madre era muy estricta.

El día que me casé fue el más grande de mi vida. Fue en diciembre 
en la Noche Buena, ya que aprovechamos esa fecha porque estaba el 
cura en el pueblo. Me casé vestida de blanco y por la tarde. La boda se 
celebró en mi casa, y comimos pollos guisados con arroz, que lo preparó 
mi madre. Fuimos de viaje de novios a Córdoba al cine y nos pareció 
mentira poder estar los dos juntos y solos. No hemos tenido hijos y 
enviudé después de 29 años, pero estos años fueron muy felices para mí. 



28

Los mayores de Santa Cruz

Al principio mi marido y yo trabajábamos en el campo pero con 
el tiempo pudimos montaron un bar, que se llamaba” Bar Periqui”. 
También trabajamos mucho y recuerdo a mi marido arreglando paja-
ritos detrás del mostrador y yo los freía. 

Sin olvidar nuestras obligaciones, cuando llegaban las fiestas iba 
con mi marido al baile ya que nos gustaba mucho bailar. Una vez par-
ticipamos en un concurso y ganamos en el juego de la escoba 

En mi etapa de jubilación participé en el Centro de Adultos don-
de no solamente aprendí a leer y escribir sino que también aprendimos 
a convivir, a respetarnos y a compartir cosas. En esta época lo pasamos 
muy bien con mis amigas, yendo a muchos sitios de viaje, participando 
en los talleres que se organizaban en el centro y colaborando en todas 
las actividades que se hacía.

Antes se comía mucho cocido y casi toda la gente tenía que ir 
a trabajar al campo. Antes tenía una más amigas y el sentimiento de 
amistad era más verdadero.

Sin embargo, hoy la gente disfruta de la vida más que antes, hay 
más tranquilidad, se va bien vestido y no se pasan tantas fatigas. 
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Con diez años su familia se vino a Santa Cruz ya que en esa época 
hubo una reforma agraria con reparto de tierras, encontrándose su pa-
dre que le dieron una parcela (unas 12 fanegas).Al principio se llevaban 
en comunidad,entre dos, compartida con otro padre de familia que era 
su abuelo. También les dieron una yunta de mulos. Lo que sacaban de 
esas tierras lo llevaban a Montilla con los mulos para venderlo,y con 
ese dinero se administraban la casa y la manutención de los animales.

Los recuerdos de su infancia no son muy buenos, ya que han pa-
sado muchas necesidades:

Juan Moreno Cañadillas
r

Nació en Fernán Núñez el 26 de enero de 1926 
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Mi padre se dedicó siempre al campo y mi madre también, además 
de llevar las cosas de la casa. Fueron padres muy buenos. Tuvieron dos 
hijos varones y una mujer y yo soy el mayor. Hemos tenido muy buena 
relación entre mis hermanos. Vivíamos en Santa Cruz, en la calle Cór-
doba, en una choza que tenía sus paredes de tierra y el tejado de paja, 
generalmente de trigo, que eran más fresca que las casas actuales. Tenía 
una habitación con su patio. 

De niño jugaba a las bolas, a pillar y a los rejes que se hacían con 
las cajetillas de los fósforos, que le quitábamos las lijas y se jugaba como 
si fueran una baraja de cartas. También recuerdo que ya con 10 años 
trabajaba en los cortijos, sacando angarijones de moñigo de los bueyes, 
que pesaban muchísimo. Fui a la escuela aunque no aprendí mucho. 
También más adelante, en la mili, fui a la escuela pero tampoco enton-
ces aprendí mucho. 

Ya de joven, me fui con mi padre y su hermano Andrés a trabajar 
a Sopeira, que está en Huesca. Nos apañaron los papeles, nos pagaron 
el viaje y nos fuimos a construir un canal. Nos daban la comida y dor-
míamos en barracones. Aquello era durísimo, a demás del frío, como la 
obra se comenzó a base de barrenos había desprendimientos de piedras 
constantemente. Estuvimos tres meses, salvo mi tío que lo regresaron 
antes a consecuencia del frío y la poca comida. Murieron varias per-
sonas allí y hasta nosotros creíamos que nos íbamos a morir.... Un día 
le dije a mi padre que él se quedara allí mientras iba a ver si apañaba 
otro trabajo para los dos. Llegué andando al pueblo de Pont de Suert 
( Lérida), y como tenía mucha hambre me fui al cuartel de la Guardia 
Civil haber si me metían en la cárcel y así comía algo. Cuando me 
preguntaron qué de dónde venía y yo les dije que de Andalucía, hasta 
al sargento se le saltaron las lágrimas de ver lo joven que yo era y desde 
dónde había tenido que venir. Así que me dio 2 pesetas y me dijo que 
me fuera para arriba al pueblo y pidiera en las casas. Era domingo, lle-
gué a una plazoleta y entré en el bar. Allí me encontré con un mucha-
cho que no hacía otra cosa que mirarme y me preguntó qué de donde 
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era. Al decirle que era de Córdoba me dio un abrazo ya que él era de 
Peñarroya. Por mediación de esta persona encontré trabajo en el case-
río del alcalde. Me explico dónde tenía que ir a trabajar y me dio una 
burra que se sabía el camino hasta el caserío. En este trabajo me daban 
un duro y la ropa limpia. Un buen día, cuál fue su sorpresa,que vi apa-
recer a mi padre subido en la misma burra que me había llevado a mí. 
Mi padre salió a buscarme al no tener noticias mías. También se quedó 
allí, pero él no ganaba nada,solamente trabajaba por la comida y la ropa 
limpia. Al cabo de unos dos meses decidimos regresar a Córdoba.

Mi noviazgo fue duro ya que mis suegros no querían que pre-
tendiera a su hija Purificación y me costó trabajo conquistarlos. El 
día que nos casamos llovía muchísimo y sólo fuimos de la Iglesia 
de Santa Cruz a la casa de mi suegra, ya que no hubo ningún tipo 
de celebración porque estaban de luto por la muerte del padre de 
mi mujer hacia unos meses. Se compraron unos dulces y un poco 
de vino que nos tomamos en la casa. Fuimos a Fernán Núñez, a mi 
pueblo a ver a mi tía y a recoger los regalos de boda que nos tenían. 
Desde la estación de Torres Cabrera se cogía el tren hasta Fernán 
Núñez y luego en la canaria, que así se llamaba al autobús que te 
acercaba desde la estación al mismo pueblo. Estuvimos dos días y 
mientras mi mujer se quedó allí con mi familia, fui a Montilla, en una 
bicicleta prestada,a recoger nuestro libro de familia al Juzgado. Tam-
bién fuimos a Córdoba y estuvimos un par de noches en casa de una 
hermana de mi mujer para ir a la Caja Nacional, ya que en esa época 
los matrimonios estaban subvencionados y nos dieron tres mil pese-
tas, ¡¡ que era un dinero¡¡¡ Con otras tres mil pesetas que juntamos al 
casarnos compramos ropa para mi mujer, mis padres y mi suegra. Mi 
mujer se empeñó en que me comprara una gabardina, que costó tres 
mil pesetas y sólo me la puse un par de veces. Regresamos a Santa 
Cruz habiéndonos gastado todo el dinero.

Tuvimos cinco hijos: cuatro varones y una mujer, que nos han 
dado cinco nietos. Al principio vivimos en la casa de arriba de mi 
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suegra,que era alquilada, hasta que al tiempo mi suegra dispuso de 
darnos una habitación en su casa, que al final, con el paso de los años, 
se convirtió en nuestra vivienda.

Yo me he dedicado a la agricultura y mi mujer al cuidado de la 
casa y los hijos ; pero yo siempre he estado ahí para todos: cuando se 
ponían malos y había que llevarlos al médico, cuando había que arre-
glar un papel, perdiendo incluso un día de trabajo si hacía falta. Los 
llevaba a todos a la feria, en el último autobús de la tarde y volvíamos 
en el primero de la mañana. 

Recuerdo que un año me fui a vendimiar a Francia pero sólo estu-
ve 14 o 15 día porque aquello no me gustó. Decían que se ganaba más 
con el cambio de la moneda, pero yo hice mis cálculos y no le salían las 
cuentas. Yo no quería tantos cambios,ya que aquí tenía dónde trabajar.

Me jubilé muy temprano con 50 años, por tener problemas en la 
columna, pero esto no me ha impedido seguir con mi vida y averi-
guando siempre que no faltara la comida en la casa.
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Mi padre trabajaba en el campo ya que era encargado en los cortijos 
y mi madre,que era de Rute y se casó muy joven, llevando la casa. 
Fuimos cinco hermanos, dos varones y tres hembras. Yo soy la segunda 

 Mi infancia recuerdo que fue muy mala, y yo era muy traviesa. De 
pequeña ya trabajaba guardando pavos y marranos en casa de mis abue-
los. Me levantaba antes de que amaneciera y me acostaba pronto alum-
brándome con la luz de un candil. Un día se me escaparon los pavos y se 
lo dijeron a mi abuelo y este me castigó. Jugaba con una onda a pegarle 

Visitación Camacho Madueño
r

Nació el 7 de Marzo de 1927 en Cabra
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a los chavales, a subirme en las bestias o a subirme en los olivos, porque 
otra cosa no había. Mis juguetes eran las piedras para la onda.

Mi padre mandaba a mi hermano con el maestro para que supiera 
leer y escribir porque tenía que ir a la mili y a nosotras, como éramos 
mujeres nada. Un día que el maestro estaba en mi casa, me metí en la 
cuadra y solté un toro que teníamos que era un poco bravo diciendo: 
¡¡que se ha escapado !! El hombre iba a meterse en la cocina que estaba 
enfrente y la puerta en vez de abrir para dentro abría para afuera, así 
que iba a echar la puerta abajo, queriéndola abrir al revés. Pasó el susto 
más grande de su vida. Luego, ya más de mayor, compramos las Carti-
llas y leíamos. Algunas veces había alguien que te daba una lección, de 
lo que fuera y como tenías tantas ganas de aprender pues lo aprendías. 
Mi padre algunas noches también nos enseñaba algunas cosas.

Antes de irnos al cortijo vivíamos en una casilla que tenía mi abuelo 
que era una habitación, la cocina y un portal. Cuando estalló la guerra, 
los hombres se tuvieron que ir a luchar y no todas las mujeres tenían 
fuerzas para poder cultivar la tierra. Yo tenía entonces 8 años y recuerdo 
que algunas noches me quedaba sola y me acostaba en la tarima de la 
mesa, porque decía que si viene alguien, con las enaguas de la mesa ca-
milla no me ven. Mi abuelo y mis tíos dormían en la calle, porque antes 
iban por los cortijos reclutando jóvenes, pero yo me quedaba dentro no 
me quería ir fuera. Tuvimos suerte, ya que por allí no pasaron.

Con 15 años me fui a Cabra y allí pasé mi juventud. Me buscaban 
de Manijera por haberme enseñado mi padre. Buscaba yo la gente para 
ir a trabajar. Mi padre después del trabajo se iba a beberse una copita de 
vino, y a las 9 estaba siempre en casa ya que teníamos que estar todos 
para comer. Muchas noches se comía cocido. Cuando llegaba alguna 
fiesta se mataba un pavo, si lo teníamos, se hacían pestiños y roscos. Se 
comía batata cocida, relleno, mucho salmorejo, patatas guisadas, patatas 
fritas, gazpacho, pan de higo y cocido, más sano que ahora.

Mi juventud no la pasé muy bien porque si no me faltaba una cosa 
me faltaba otra. En Cabra, en una Semana Santa, conocí a mi marido. 
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Mi padre era el encargado de cortijo y él trabajaba por allí. Un día 
durmió en un banco, en la calle, hasta que salí yo a pasearme. Antes los 
novios hablaban más con los padres que con una: Le pedían la puerta 
y si el padre se la daba, pues para adelante. Estuvimos poco tiempo de 
novios y nos casamos en Montilla, en el Santo, porque estaba cerca del 
cortijo que tenía mis suegros. Lo celebramos en un bar donde dimos 
de comer a los invitados. El vestido de mi boda fue prestado de mis cu-
ñadas ya que tenía tres y se lo había comprado mi suegra a la primera 
que se casó y nos sirvió a todas. Fuimos de viaje de novios a Córdoba 
y estuvimos tres o cuatro días hospedados en una pensión.

La relación con mis suegros fue buena ya que tenían todos sus 
hijos casados y toda ayuda que le vino después pues le fue buena. Mi 
padre, sin embargo, guardaba las distancias con mis suegros porque 
estaban bien y él trabaja mucho y tenía menos.

Una vez casada volvimos a Santa Cruz y yo iba a trabajar en el 
campo pero sólo cuando había una bulla, porque para eso estaba mi 
marido, que me mantenía, y para comer me ponían la mesa. Como 
estábamos en casa de mis suegros, era mi suegra la que guisaba. Tuve 
cinco hijos una niña y cuatro varones. Ahora tengo cuatro nietos.

Estuvimos 10 años cerca del Carpio, en otro cortijo donde estaba 
él de encargado. Esos años en fueron buenos: en el verano como era 
campiña pues venían a segar y yo lo único que hacía era guisar para 
los trabajadores. Guisaba siempre potaje o cocido además de su café 
para desayunar. El resto del año me dedicaba a mi casa. Algunas veces 
cogíamos la carreta para ir al pueblo a comprar para tener de todo en 
el cortijo. Mi marido cobraba treinta duros al mes y con ese dinero con 
la mitad comíamos y con la otra mitad lo guardabas. Cuando el dueño 
del cortijo murió nos vinimos a Santa Cruz porque teníamos casa aquí, 
que le pertenecía a mi marido.

Yo nunca me he peleado con mi marido ; no había una voz más 
alta que otra: Si ha habido que decir algo se ha hablado lo que hay que 
hablar y si no se llegaba a un acuerdo bien, y si no, pues no pasa nada.
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Cuando estábamos en Santa Cruz mi niño iba al instituto de Mon-
tilla porque había un autobús. Después de un tiempo lo quitaron, y se 
tuvo que quedar a vivir en casa de mi cuñada, que vivía en Montilla y 
allí estuvo hasta que se fue al servicio militar.

Ahora la gente no ve nada bien, no están conformes con nada. No 
se trabaja como se trabajaba antes. Los hombres no llevaban pantalones 
cortos: tenía su pantalones de invierno y los de verano. Las mujeres sí 
llevaban pantalones para trabajar, yo los llevé siempre.

Después tuve dieciocho años a mi marido en la cama enfermo y 
a mi madre, también dieciséis años conmigo. No tuve tiempo ni de 
asomarme a la puerta. Mi madre apenas me dio ruido, pero con mi 
marido que sufrió de Alzheimer si pasé mucho. El pobre no disfrutó 
nada, porque estuvo trabajando toda su vida y luego enfermó.

Yo veo a las personas más amables ahora, antes parecían más so-
berbias. Ahora hay más igualdad en el tema monetario y no tantas des-
igualdades como antes. Los niños me parece que tienen más educación 
que antes, al menos eso es lo que yo veo en mis nietos, ya que antes los 
niños estaban solos por ahí haciendo diabluras.

Antes teníamos muchos remiendos y ahora tenemos muchas cosas, 
la mayoría de ellas innecesarias.

Ahora vivo bien, aunque con achaques de la edad, como son mis 
piernas, ya que no me puedo mover mucho. Estoy atendida por mis hi-
jos, nietos y mi yerno,que me cuidan mucho. También tengo la ayuda 
a domicilio que me sirve para a seguir adelante cada día.
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Su padre era de Montemayor y su madre de aquí. Se casaron y 
tuvieron ocho hijos, pero uno murió. Tiene tres hermanas y tres her-
manos, siendo ella la cuarta. Su padre tenía algunas tierras y trabajaba 
en el campo y pero también hacía trabajos esporádicos de albañilería. 
Al volver de la guerra pudo poner una fonda donde su madre ayudaba, 
ademas de ser ama de casa. Siempre ha vivido aquí, aunque antes su 
casa estaba en la parte baja.

Se acuerda que en tuvo una infancia buena:

Dolores Sánchez Pérez
r

Nacida en Santa Cruz el 11 de Mayo de 1927 
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Me crié en la casa que le habían dado a mis padres mis abuelos 
maternos. Jugaba con las amigas a esconder y a la rueda Sólo tengo un 
recuerdo malo de mi infancia que fue la guerra ya que pasaron muchas 
necesidades, pero al volver a Santa Cruz mejoraron la cosa ya que te-
níamos la fonda y las tierras, pero trabajamos mucho en ambos sitios.

De mi juventud recuerdo que los días de descanso paseábamos por 
la carretera con las amigas. Aquí conocí a mi novio que también era 
de Santa Cruz. Estuvimos dos años de noviazgo, pero antes no iba una 
sola a ningún sitio con el novio, ya que estábamos siempre muy con-
trolados. Mi madre no me dejaba sola ni para despedirme de mi novio 
Después de casarnos nos fuimos de viaje de novios a Córdoba ya que 
mi marido tenía familia allí y estuvimos tres o cuatro días.

Empezamos nuestra vida juntos con la casa y las tierras que le dio 
mi suegro a mi marido. Tuvimos tres hijos varones y una hija, que nos 
han dado cinco nietos. Mi marido se dedicó toda su vida al campo ya 
que era manijero, y llevaba cuadrillas de jornaleros aunque también 
llevaba su tierra. Yo le ayudaba con nuestras tierrecillas pero también 
llevaba mi casa. He trabajado recogiendo aceitunas y algodón.

Recuerdo que cuando era la feria, se formaban unos buenos bailes, 
abajo en la carretera. Se comía mucho cocido, habichuela, lentejas y en 
la Noche Buena se comía pavo.

Santa Cruz era antes más pequeña y había casas pero sobretodo 
muchas chozas. Todo era más barato y lo que se comía era más sano ya 
que se alimentaban de lo que se cultivaban. Antes había melonares que 
ahora ya no los hay y se hacía la matanza todos los años 

Ahora hay mucha gente que va a trabajar todos los días a Córdoba 
y eso antes era muy difícil ya que no había tantos medios de trasporte. 
Ve las cosas peores ahora para la juventud ya que hay más libertades. 
También había más convivencia y la gente se ayudaban los unos a los 
otros y había más trabajo 

Donde las cosas ahora sí están mejor en el tema de las labores del 
hogar ya que se tienen: lavadoras, hornillas de gas y luz ; antes se alum-
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braban con un candil y se cocinaba con carbón o con leña. El agua a 
veces escaseaba y se tenía que ir con los mulos y una pipa, pero esos 
inconvenientes no los veíamos antes porque estábamos acostumbrados. 

En su etapa de jubilación, Dolores ha seguido siendo ama de casa, 
pero ahora está más tranquila al no tener que salir a trabajar ni ella ni 
su marido.



40

En esta entrevista, por el dedicado estado de salud de la participante, cola-
bora su hermano Juan Antonio Jiménez Dios.

Nuestro padre era agricultor y nuestra madre se dedicaba a la casa 
Tuvieron dos hijos: mi hermana y yo. Ella es la mayor. Nos quedamos 
huérfanos cuando Fermina tenía 9 años. Mi padre falleció primero de 
corazón y al poco tiempo mi madre. Nos fuimos a vivir con unos tíos 
de nuestro padre, que vivían en la casa de abajo a la nuestra. Era una 
casa con su tejado de teja, que tenía dos habitaciones y su cocina.

Fermina de pequeña jugaba al corro, a las muñecas, a su costura. 
Ella no iba a trabajar a ningún lado; estaba en la casa. Iba al colegio 
cuando había, ya que no había todos los días porque las cosas no esta-
ban bien después de la guerra.

Fermina Jiménez Dios
r

Nació el día 7 de agosto 1929 en Santa Cruz 
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En la guerra nos fuimos de Santa Cruz al pueblo de Almenara, en 
la provincia de Jaén con mi madre y mis tíos, ya mi padre ya había fa-
llecido. Estuvimos allí el tiempo que duró la guerra y los recuerdos que 
tengo son de que en el Cortijo que estuvimos, vivimos muy apretados. 
Al terminar la guerra regresamos a Santa Cruz y fue cuando murió 
mi madre. Nuestra casa estaba destrozada y se habían llevado todos los 
muebles, pero se podía vivir en ella.

Los recuerdos con mi hermana son muy buenos, queriéndonos 
mucho toda la vida. Cuando Fermina ya fue mayor sí trabajó en el 
campo, escardaba y segaba los garbanzos. Seguíamos viviendo en la 
misma casa de mis tíos que nos querían mucho y nos llevábamos bien. 
Fermina aprendió a coser y ha cosido mucho para la calle, dándosele 
mejor hacer ropa de hombre que de mujer.

No hemos pasado ninguna necesidad, nos vestíamos con la ropa 
corriente, pero sin pasar grandes penurias. Hemos llevado una vida 
normal.

Entonces se comía mucho cocido, habichuelas, lentejas y se hacía 
la matanza. Para las fiestas se hacían madalenas, mostachones, pestiños, 
gañotes, flores; mi chacha las hacía muy buenas. Cuando se mataba un 
gallo o un pavo se hacían albóndigas o carne en pepitoria.

Fermina estuvo tres años y medio hablando con su novio. Mis 
tíos lo aceptaron bien y sus suegros estaban loquitos perdidos con ella. 
Antes esto era muy estricto y era el novio el venía a la casa de la novia. 
Si se salía a la calle, siempre había que ir acompañados. En la boda se 
convidó a bastante gente. El vestido de novia se lo hicieron. Estuvieron 
después tres o cuatro días en Sevilla

Al casarse se fue a vivir con sus suegros, ya que su marido era 
hijo único. Tuvieron tres hijos y ahora tiene ya siete nietos. Su marido 
siempre se dedicó al campo y ella a las labores de la casa: lavaba en un 
barreño y planchaba con una plancha de carbón ya que no había luz. 
El agua se llevaba a las casas y se cocinaba con leña, era lo que había 
entonces. 
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Los mejores recuerdos de Fermina son de cuando nacieron sus hi-
jos, y de más tarde, cuando se casaron y, por cierto...¡muy bien casados! 

Su marido se jubiló ya con los 65 años y entonces ya estaban los 
dos en casa. Los hijos ya se habían casado.

Ahora vive el día a día bien, porque sus hijos la quieren mucho 
y sus nueras también. En otro sentido, está mal, porque la salud no la 
acompaña, aunque ella se encuentra con ánimos.

Piensa que Santa Cruz ha cambiado en todo. Ahora ya tenemos 
luz, agua en las casas y hasta teléfono. Las calles antes eran todas terrizas. 

Se ha perdido el trabajo en el campo ya que ahora no se trabaja 
como antes. Antes se trillaba, se segaba, se aventaba y se sembraba.

La maquinaria que hay hoy, no es la de antes que sólo se ayudaban 
con los mulos. Ahora hay muy buena movilidad ya que hay muchos 
coches; antes, se decía de ir a Córdoba y no podías ir tan fácil.

Antiguamente las personas estaban todas más unidas las de una 
casa con las de la otra. Ahora, en cambio, cada uno en su casa. Sin em-
brago hay muchas más comodidades: tenemos la lavadora, el frigorífico 
y la fregona. Antes se fregaba el suelo de rodillas y con un trapo. Ade-
más no se limpiaba tanto como ahora.

A la fecha de la publicación Fermina ha fallecido. 
Este texto nos sirve para recordar a esta mujer luchadora 

que formó parte de la historia de Santa Cruz.
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Mis padres se dedicaban al campo ya que en el cortijo la Reina 
tuvimos una parcela, que perdimos al volver de la guerra. Somos siete 
hermanos: una mujer y seis hombres y yo soy el cuarto. De mi infancia 
recuerdo que en verano nos íbamos a la parcela, que tenía una choza, y 
en el invierno nos veníamos al pueblo a la casa, que era como una de 
choza pero con tejas. 

Mi infancia la pasé mal. Al empezar la guerra se llevaron a mi pa-
dre y nunca más llegamos a saber de él; seguramente lo mataron pero 

José Dios del Pino
r

Nació el 25 de Marzo de 1931 en Santa Cruz
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no sabemos dónde fue. Mi madre, al quedarse sola, cogió el mulo que 
teníamos, nos metió en el serón y se fue a Porcuna ( Jaén ) huyendo 
de la guerra. Estando allí nació mi hermano el pequeño ya a que mi 
madre estaba embarazada al salir de Santa Cruz. También tuvimos que 
lamentar la muerte un hermano, allí,con dos años. Pasamos en este 
tiempo mucha hambre, a pesar de que mi madre trabajó muchísimo en 
el campo,a partir de entonces.

De niño apenas pude jugar. Me recogió el padrino de boda de mi 
padre y me fui con él,que me llevaban al campo a trabajar para que me 
ganara al menos la comida ; pero de noche volvía a mi casa a dormir. 
La casa tenía dos habitaciones, una de estar y un dormitorio; este úl-
timo tenía una cama, que dormíamos seis, tres en los pies y tres en la 
cabecera y un catre al lado, donde dormía mi madre. La relación con 
mis hermanos era buena, con armonía pero con mucha hambre. Mi 
madre nos quería a todos mucho y todos éramos iguales lo que pasaba 
es que si tenía un pedacito de pan lo partía en seis partes iguales. Si 
tenía una poquita de harina nos hacía unas gachas esa noche. 

De mi juventud recuerdo que también me la pasé trabajando y 
seguí pasando necesidades. Yo no he ido al colegio porque no me die-
ron las oportunidades necesarias. Hice el servicio militar en Sevilla y 
tampoco tengo buenos recuerdos de esa época. Montábamos a caballo 
y nos hacían saltar con los caballos un arroyo y algunas veces te caías, 
cuándo te disponías a saltar. Teníamos un capitán que era bueno, pero 
los mandos inferiores, que eran los que nos hacían a nosotros saltar no 
eran tan buenos. 

Mi noviazgo dentro de lo que cabe sí fue bien. Estuve hablándole 
siete años a Carmen antes de casarnos Mis suegros me querían, pero nos 
controlaban mucho. Como mi suegra tenía 14 hijos siempre tenía una 
banda de niños en la casa vigilando haber si yo hacía algo que no estuviera 
bien. Cuando íbamos al baile, mi suegra iba delante conmigo. El día de mi 
boda fue bien. Hicimos invitaciones y el traje de novia que mi mujer llevó 
fue prestado de otra muchacha. Vinieron en un camión familia de Mon-
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tilla, treinta o cuarenta personas que se comieron lo poquito que pusimos: 
unas arrobas de vino y unas cuantas tripas de salchichón.

Al día siguiente de la boda.... ¡Otra vez al campo a trabajar! Prime-
ro nos fuimos a vivir a una casa de alquiler, pero después con el tiempo, 
mis suegros se fueron a Barcelona y nos dejaron su casa. La relación 
con mis suegros fue buena y la relación de mi mujer con mi madre 
también. Mi mujer también se dedicó al campo ya que aquí no había 
otra cosa esa época. Tuvimos cuatro hijas y tengo ocho nietos.

Hemos tenido unos patronos muy malos que han abusado un po-
quito de las personas.Muchas veces se trabajaba por la comida o si no, 
por muy poco sueldo. Si no lo hacías bien, al otro día te dejaban en tu 
casa, de descanso, y se llevaban a otro ya que había mucha gente para 
ir a trabajar. 

Así que la vida la hemos pasado luchando mucho. Me jubilé con 
65 años cuando llegó mi edad, pero no noté mucho el cambio ya que 
tuve que seguir buscándome trabajo, ya que la jubilación era pequeña, 
se cobraba poco y hacía falta añadirle algo más. Ahora ya no trabajo y 
estoy mejor que antes, sobre todo por que ya no hay quien me mande. 
No trabajo, que eso ya es mucho. La única preocupación que tengo en 
estos momentos es la enfermedad de mi mujer que avanza muy rápido.

Si tuviera que hacer un resumen de mi vida diría que es increíble 
por lo que hemos pasado. Nos tocó una época terrible, que no se la 
deseo a nadie.

Se han perdido muchas cosas aquí en Santa Cruz de cómo se vivía 
antes.

 Ha cambiado la manera de vivir, por ejemplo, en lo referente a las 
pensiones, que antes era muy chicas y no te daban para vivir, y ahora, si 
te amoldas a lo que te dan,puedes vivir. Antes había trabajo para todos, 
aunque se ganaba poco, pero ahora no hay trabajo para nadie.

Ha cambiado la alimentación por completo. Yo me he comido ver-
dolagas “sancochadas”, o sea,que no eran fritas, porque no teníamos 
aceite; también cardillos, alcanciles, collejas o tronchos de cardos. Ya que 
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se salía al campo a coger lo que fuera, lo que encontrabas por esas ve-
redas. ¡Eso era lo que había! Aunque las cosas que se comían no tenían 
mucho alimento y hemos pasado muchas fatigas. Sólo cuando llegaba 
las fiestas, si se podía, comíamos gachas o una sopa. De un pan se hacían 
cuatro partes, por eso lo llamaban cuarterones.

También cuando trabajabas en los cortijos comías garbanzos, len-
tejas o habichuelas. Se guisaba en una olla grande y se servían en dife-
rentes cuencos, ( lebrillo o maceta ) y se comía en grupo de gente en 
el mismo cuenco, metiendo la cuchara o el tenedor. El que comía más 
rápido, comía más, el que era más lento se apañaba con menos. No era 
tiempo para escrupulosos, ya que quien lo fuera comía poco. Te ponías 
de pie, te acercabas a lebrillo y llenabas una cucharada, y luego te ale-
jabas para dejar que se acercara otro a comer. En los cortijos nos daban 
en la mañana migas, en el almuerzo cocido y en la cena, lo mismo que 
se comía medio día.

Si había una huerta, ibas y rebuscabas lo que hubiera. Los rábanos 
no crecían ya que los sacábamos para poder comer. Si te pillaba el amo 
te tenías que aguantar con todo lo que te dijera o te quisiera hacer, 
pero había que arriesgarse, porque los garbanzos que había no eran 
suficientes para poder hartarse.

Antes Santa Cruz correspondía a Montilla y teníamos que ir allí a 
arreglar todos los papeles. 



47

Mi padre se dedicaba al campo y mi madre, me imagino yo, que a 
la casa ya que falleció muy joven. Murió el primer año de guerra y fue 
de parto estando en Úbeda en un cortijo que se llamaba Villanueva. 
Yo tenía entonces 4 años Nació una niña y se la llevó una tía mía que 
no tenía hijos para criarla. La quería mucho, pero esta hermana mía 
también se murió con 7 años. Nosotros fuimos cuatro hermanos; tres 
mujeres y un varón y yo era la segunda. 

De mi infancia recuerdo que estábamos en un cortijo y al morir 
mi madre, nos fuimos con mi abuela y una tía que tenía soltera, a otro 
cortijo que le decían Mar Mingo. Al poco de llegar mi abuela también 
fallece y nos quedamos con mi tía, que era muy buena y se llamaba Pilar. 

Araceli Luque Tejederas
r

Nació el 12 de Septiembre de 1931 en Santa Cruz
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En esta época mi padre estaba en el frente, pelando en la guerra. 
En aquellos tiempos había personas a los que se llamaban Dele-

gados, que eran los encargados de los cortijos. El delegado del cortijo 
donde estábamos nos recogió y nos daba de comer. También vivíamos 
de lo que rebuscábamos como unos garbanzos, habichuelas, lentejas ya 
que otra cosa no había.

Estábamos mucha gente en el cortijo, cada uno con lo que tenía. 
Dormíamos, unos en camas y otros en el suelo. Intentábamos llevarlo 
lo mejor que se podía. Mi tía apañaba de comer para todos.

La ropa que llevábamos era la misma todos los días, ya que no se 
podía otra cosa en esa época. No teníamos lo que tienen ahora los 
niños en lo referente a juguetes, ropa, comidas. Nos apañábamos con 
lo que teníamos. 

Al terminar la guerra volvimos a Santa Cruz y nos encontramos 
cada uno con su casa algo destruida. La gran mayoría de casas eran de 
choza; unas tenían más y otras tenían menos. Nosotros nos fuimos a 
casa de mi abuelo a vivir hasta que nos arreglaron nuestra casa y nos 
pudimos ir a vivir.

Con diez años me fui con una tía mía que me recogió. Por la no-
che me iba a dormir con mis hermanos, pero luego de día estaba con 
mi tía. Conforme me fui haciendo mayor, le iba ayudando a hacer las 
cosas, para que ella le pudiera dedicar más tiempo a una tienda que 
tenía. Allí estuve hasta que me casé

Aquí no había agua y teníamos que ir a un pozo por agua. Tam-
bién había que ir a lavar, no teníamos luz. Pero yo ya no pasaba hambre 
ni me faltaba ropa. 

Antes se guisaba, pero no como ahora ; se ponía un cocido o un 
arroz y en invierno unas migas. Se hacía matanza y de ahí se sacaban 
muchas cosas: carne, morcilla, salchichón, tocino, sangre. Es decir se co-
cinaba algo para todos y no como ahora: “niño tú,¿ qué quieres hoy?,¿ 
qué quieres comer?. Luego por la noche se cenaba un gazpacho con una 
poquita morcilla. Cuando llegaban las fiestas como la Noche Buena se 
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guisaban unas albóndigas, que ahora se guisan todos los días, o se apañaba 
un poco de pescado, quien tenía un gallo o un pavo, lo mataba. 

Por aquel tiempo mi noviazgo fue bien. Estuvimos hablándonos 
seis años. Recuerdo de esa época que no es como ahora, la vida de los 
noviazgos. Antes teníamos que taparnos mucho de la familia. Si ibas a un 
bar tenía que ser a escondidas para que no te vieran, porque ibas con el 
novio y te criticaban. Íbamos a los bailes que se hacían en las casas y mi 
tía ha actuado como una madre y me vigilaba. Mi padre no puso ningún 
impedimento a mi noviazgo. Así hasta que nos casamos. La boda para 
los tiempos que eran, no fue mal. Nos casamos aquí en Santa Cruz, y lo 
celebramos con toda la familia. Fuimos de viaje de novios a Sevilla una 
semana. Tuvimos dos hijos; una niña y un niño.

Mi marido era zapatero y al principio tenía una zapatería en Santa 
Cruz. Con el tiempo la quitó y la puso en Córdoba. Yo trabajé una 
época en el campo, pero luego trabajé en las casas. Al irnos a Córdoba 
trabajaba en varias casas, hasta que empecé en casa de mi prima, la hija 
de mi tía con la que estuve tantos años.

Por la tarde,cuando llegaba de trabajar, tenía que arreglar mi casa; 
y lavar y no había lavadoras. Tenía una niña chica, que se la dejaba a 
mi marido en un sillón de la zapatería y él le daba de comer. Así nos 
arreglábamos.

Vivimos bien durante unos veinte años y hasta nos compramos 
una casita. Mi marido y yo hemos llevado una unión muy bonita y 
muy bien. Pero luego tuvimos una desgracia muy grande, ya que nues-
tro hijo murió con 19 años, en un accidente de tráfico, a la salida de 
Córdoba. A partir de este momento ya no éramos ni los mismos. Yo no 
me llevara mal con mi marido ni nada, pero teníamos una pena muy 
grande y ya no teníamos ganas de nada. A partir de entonces ya no 
había ninguna celebración en la casa. Lo único era levantarnos por la 
mañana e ir nos al cementerio todos los domingos.

Después de unos años falleció mi marido y me volví a Santa Cruz 
a vivir con mi hija y aquí sigo. Me jubilé con mi edad, y mi marido 
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también. Ahora vivo bien pero con mis achaques de salud. Lo mejor 
es que estoy con mi hija que es muy buena conmigo, lo mismo puedo 
decir de mi yerno.

Santa Cruz ha cambiado mucho. Antes era toda de chozas y no 
teníamos luz ni agua. Pasaba un hombre con una pipa vendiendo agua 
por la calle y si queríamos agua había que ponerse en cola, y a lo mejor 
se le acababa el agua. Teníamos que seguir en la cola hasta que volviera 
otra vez. Las cosas que hay ahora: antes no había cocinas, no teníamos 
lavadoras. No teníamos los adelantos que tenemos.

La gente teníamos antes más unión que ahora, ya que ahora que-
remos vivir más independientes que antes. Sin embrago ahora la gente 
se divierte y disfruta eso no lo hemos disfrutado los demás.

Antes había bastante trabajo, aunque estaba las cosas de otra ma-
nera. Pero ahora salvando las circunstancias económicas, se vive mejor 
que antes. Además hemos vivido unos años muy buenos.
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Mi madre era de Cabra y se quedó huérfana nada más nacer ya 
que su abuela murió en el parto. Su abuelo, que había enviudado y 
venía a Santa Cruz por trabajo, segando y arreglando tierras, conoció 
a otra mujer y se casó en segundas nupcias, trayéndose a sus dos hijas 
de su anterior matrimonio: su madre y su tía. Mi madre se casó con mi 
padre, que era de Espejo y fuimos cuatro hermanos, pero dos de ellos 
murieron siendo aún pequeños, por lo que sólo tengo un hermano y 
yo que soy la menor.

Antonia Regadera Sabariego 
r

Nacida en Santa Cruz el día 5 de abril de 1932  
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Mi padre murió joven de apendicitis cuando yo tenía solo dos 
meses por lo que mi madre se vio obligada a trabajar muchísimo, lim-
piando en casas particulares para poder sacarnos adelante, a mí y a mi 
hermano. Me han contado que mi abuelo llevó a Córdoba en su carro 
a mi padre para que lo viera el médico, pero no se pudo hacer nada 
por él.

Estalla la Guerra Civil y mi madre estaba muy asustada porque 
se decía que en Espejo cogían a los niños y los mataban, así que nos 
fuimos andando desde Santa Cruz hasta Andújar. Hicimos todo el ca-
mino sin tener nada que comer hasta que llegamos, teniendo mi madre 
que pedir para darnos de comer. Estuvimos descalzos, con muy malas 
ropas y llorando por un pedazo de pan. Pero un día un hombre de 
este pueblo que nos vio nos llevó al Comité para que nos atendieran 
con ropa,calzado y comida. Allí pasamos la guerra, encontrándonos 
con mi abuelo (por parte de mi madre) que también abandonó Santa 
Cruz. Vivimos en un cortijo y dormíamos sobre un atroje de moler 
aceitunas.

Al acabar la guerra volvimos a Santa Cruz, pero la casa se había 
destruido por lo que mi madre y mi abuelo construyeron una choza, 
que tenía el tejado de paja y se calaba cuando llovía. En esa época mi 
abuelo estaba mejor que nosotros, pero su segunda mujer no lo dejaba 
que fuera a vernos. Pero él venía a escondidas y le daba algún dinero a 
mi madre que traía escondido debajo de la gorra. También lo veíamos 
cuando jugábamos en la plaza con otros niños, ya que mi abuelo se 
acercaba muy discretamente y me preguntaba cómo estaba, si había 
comido y cómo estaba mi madre. También nos ayudó a arreglar la casa 
donde vivíamos. 

Estuve hablándole durante cuatro años a Francisco Romero, antes 
de casarme con él. Mi madre no me dejaba ir a muchos sitio: hacíamos 
bailes en las casas y mi ella siempre estaba también delante, sentaba 
mientras bailábamos, para vigilarme. Me casé con un traje prestado de 
otra muchacha. La boda se celebró con un convite en una casa grande 
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de la otra calle, y después nos fuimos a Córdoba a casa de mi cuñada. 
He tenido dos niñas y un niño y ya tengo también tres nietos.

Hemos trabajado mucho en el campo, de día y hasta de noche. Mi 
marido fue el encargado de un cortijo durante muchos años, pero aun-
que trabajábamos mucho tampoco es que tuviéramos para quitarnos el 
hambre, ¡¡que teníamos hasta para mascar y tirar... ¡¡ Cuando podía se 
llevaba un bocadillo con lo que fuera, pero no siempre, ya que el pan 
estaba racionado y apenas daba para comerlo al mediodía. Mi madre se 
quedaba con mis niños los arreglaba y los llevaba al colegio. Al tiempo 
de estar casados decidimos arreglar la casa donde ella yo me crié y 
trabajando mucho y a poco a poco la fuimos arreglando. Entonces no 
había agua en Santa Cruz nada más que en una fuente en la plaza y 
tuvimos que llevar a cuestas en un cántaro el agua para hacer la obra.

Antes Santa Cruz pertenecía a Montilla y esto generaba algunos 
inconvenientes, como por ejemplo errores en las fechas de nacimiento 
de los niños ya que como estaba lejos y no había muchas combinacio-
nes, iba un hombre de aquí sólo un día a registrarlos, y ese día apuntaba 
todos los nacimientos de Santa Cruz; con lo cual aunque los niños 
hubiera nacido en diferentes días, todos tenían la misma fecha de naci-
miento. A este hombre le decían el Chito y naturalmente iba andando, 
como lo hacían la gran mayoría de la gente que no tenía recursos de 
esa época.

Todo el mundo trabajaba en el campo: las cuadrillas de gente se 
ponían en la puerta del cementerio y venía un camión para llevarlos a 
trabajar. La jornada de trabajo era de sol a sol, todo el día segando con 
una hoz y se pasaba mucha calor al mediodía. Se paraba sólo un rato 
para comer, que se hacia un murete con las gavillas para apoyarse. Se 
plantaban diferentes cultivos, pero recuerdo sobretodo los garbanzos: 
nos cubríamos para que no nos viera el Manigero y desgranábamos 
garbanzos y los guardábamos en una bolsita para poder llevarlos a casa 
para guisar cocido.

Apenas había agua en las casas, ni cuartos de baño. Recuerdo que 
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mi madre cortó un cántaro y ahí nos lavábamos con un poco agua. En 
el pueblo había dos pipas (era un carro con un tonel encima y un gri-
fo) y pasaban por la calle pitando,y la gente salía de sus casas a la calle 
y pagaban el agua. Un cántaro de agua costaba una gorda. El hombre 
que la llevaba se llamaba José María. 

Las cosas han cambiado mucho en cuestión de la ropa: antes se 
tenía una bata reservada para los días de fiesta y otra para todos los 
días, que se lavaba cuando se llegaba de trabajar y se la ponían uno al 
otro día. Las mujeres no usaban pantalones para ir a trabajar, si no unos 
refajos que ellas mismas se hacían.

Las comidas también han cambiado mucho: se cocinaba arroz, co-
cido, habichuelas, pero hasta para cenar; ya que no había otra cosa. Mi 
madre iba a por collejas y las cocía para freírlas más tarde. En la Noche 
Buena se cocinaba lo que cada uno podía, un gallo o un pavo y se 
hacían los pestiños.

Antes la gente se llevaban mejor Si pasaba cualquier cosa en una 
casa u otra, todo el mundo acudía, había más unión.

Cuando una venía una de trabajar del campo aunque tenía el apo-
yo de su madre, había que ayudar hacer todo lo que podía para que al 
otro día su madre tuviera menos que hacer ya que su madre vivía con 
ellos. En las casas no había tantos muebles como ahora, sólo había las 
sillas y una mesa.

El trabajo del campo fue cada vez a menos ; llegó un momento 
que cuando se salía de cuadrilla se elegía a una mujer de cada casa o 
solamente la familia del manigero. Así hasta que se acabó. 

Siempre he padecido de dolores en las piernas, hasta que un día 
estando trabajando me tuve que venir. Estoy operada de ambas piernas, 
pero aun así no quedé bien. Ahora estoy un poco limitada en la movi-
lidad porque no le responden las piernas, sobretodo para poder ayudar 
más ante la enfermedad de mi marido.

En Santa Cruz no se vive mal y yo no lo cambiaría por nada.
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Llevo unos 20 años viendo en Santa Cruz, desde que se jubiló mi 
marido, que también es de Fernán Nuñez.

Mis padres se dedicaron al campo ya que tenían una poquita de 
tierra y también trabajaban para la calle. Fuimos siete hermanos, seis 
mujeres y un hombre y yo soy la más chica. Los recuerdos de mi in-
fancia son de haber estado trabajando siempre. No pasamos grande 
necesidades ya que cuando se cogía el trigo pues se ganaba algo. Vivía-
mos en una casa grande de varias habitaciones, con cocina, patio, una 
cámara donde se guardaba la paja (el pajar), una cuadra para los mulos 
y un corral.

Antonia del Rosal Gómez
r

Nació el 5 de Mayo de 1935 en Fernán Nuñez 
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Yo tenía poco tiempo para jugar porque mis hermanas se iban a 
trabajar y como mi madre era Matancera e iba a ayudar en las matanzas 
a las casas, yo era la que me encargada de la casa: limpiar y cocinar, ade-
más de preparar la talega de mis hermanas para cuando iban a trabajar 
Mi madre estuvo muchos años en Moratalla, para hacer la matanza de 
los soldados.

Antes se cocinaba con la leña que mi padre traía del campo. Para 
mí no era difícil porque yo estaba acostumbrada. Se cocinaba coci-
do, patatas, freía unas rebanadas de pan para migar el café, tortillas, y 
hasta se comía pescado. Cuando llegaban los días de fiesta era cuando 
comíamos carne, íbamos a la plaza comprábamos asadura se freía con 
tomate; se comía un poquito mejor y se mataba un pollo cuando había.

Mi madre cosía y nos compraba un pedazo de tela para hacernos 
unas falditas unas blusitas, y así íbamos vestidas. Tenía que coser de no-
che. Recuerdo que en una cama grande dormíamos mis tres hermanas 
y yo; mi hermano tenía una cama chica y mis padres dormían en otra. 
Los colchones estaban rellenos de paja de cebada que la sembraba mi 
padre, ya que era más flojita que la paja del trigo. Mi madre tenía su 
colchón de lana porque mi abuela se lo compró.

Los hermanos nos hemos llevado siempre muy bien; además como 
yo era la más chica, todos estaban pendientes de mí. Los domingos me 
iba con mi hermana la mayor y su marido de paseo. Los novios de mis 
hermanas también estaban loquitos conmigo.

Recuerdo que contaban mis padres que la guerra la pasaron en el 
campo que tenían. Su compadre, que era de la “Falange”, fue quien 
le dijo a mi padre que se fueran y le dio un “salvoconducto” para que 
mi madre pudiera ir al pueblo a comprar el pan y otros comestibles. 
De esta manera pasaron la guerra, y no tuvieron que lamentar ninguna 
desgracia.

Cuando mi padre regresaba de trabajar me llevaba con él a la fuen-
te, subida en un mulo, mientras bebían agua los animales Recuerdo 
también que siempre le chismorreaba las cosas a mi padre. Un día mi 
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madre cogió una guindilla de las que pican y me la refregó por la boca, 
para que no le contara las cosas a mi padre: Yo le contaba lo que ha-
bíamos comido, lo que hacían mis hermanas o lo que hacía mi madre 
durante el día. Se me puso la boca inflamada, pero yo siempre seguí 
contándole cosas a mi padre.

Nuestra vida era igual a la que llevaba todo el mundo. Mi padre 
cuando cogía el trigo, lo molía y se hacía harina. Mi madre lo amasaba 
y lo llevaba al horno y teníamos pan. Unos años antes lo que había 
eran “ cartillas” y con ellas íbamos a los hornos y nos daban un bo-
llo de pan por persona, raciones de aceite, de azúcar, etc. Durante un 
tiempo esas cartillas las daban en las panaderías y luego lo cambiaron 
y las repartían en los Sindicatos. Con esta comida que te daban en las 
cartillas no tenías para vivir, era sólo una ayuda. Cada uno lo comple-
taba cómo podía. Mi padre con las tierras sacaba trigo y de un olivar 
que tenía aceite.

Cuando ya fui mayor empecé a trabajar en el campo, y así fue 
donde conocí a Manuel, que luego fue mi marido. Estuvimos cuatro 
años de novios. Cuando él le pidió permiso a mi padre ya pudimos 
hablarnos en la puerta. Los novios no tocaban en el llamador de la 
puerta y así sabías que era el novio. Teníamos que estar en la puerta 
pero manteniéndola abierta para que nos viera mi madre, que no hacía 
nada más que vigilarnos. Si íbamos al cine, tenía que venir una herma-
na mía, una vecina o alguien mayor que nosotros para cuidarnos. Antes 
los novios ni un beso, ni nada, 

El día de mi boda fue muy bonito. El vestido era de mi hermana,que 
se lo compró mi madre y era blanco. Celebramos nuestro convite como 
se hacía en Fernán Núñez, que había costumbre de llevar los invitados 
unas tortas, más unas patatas, aceitunas y un poco de salchichón que se 
ponía. También era costumbre que los padrinos nos llevarán a nuestra 
casa. Después nos fuimos a vivir a casa de mi hermana que era grande, 
y en una cámara se puso nuestro dormitorio, con lo que mi madre me 
compró y algunos pocos muebles.
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Fuimos de viaje de novios a Córdoba porque mis padrinos vivían 
allí y estuvimos dos o tres días en su casa, para no gastar. En las bodas 
los invitados te daban cuatro o cinco duros. Mi padrino sí nos hizo un 
buen regalo que fueron quinientas pesetas, así que juntamos un poqui-
to de dinero. Tuvimos un solo hijo y ahora tengo dos nietos.

Mi marido, una vez casados, siguió trabajando en la misma finca 
y ha estado toda su la vida con los mismos señoritos. Luego yo me fui 
también con él a la finca. Nos daban la casa que tenía hasta su coci-
na. Yo me dedicaba a cocinar para las mujeres que iban trabajar allí, a 
quitar forraje. También les cocinaba a los hombres ya que comían con 
nosotros. Hacía cocido al mediodía y habichuelas por la noche, todos 
los días igual ; por las mañanas desayunaban un bollo de pan con aceite 
o migas. Se ponía un perol en medio y todo el mundo alrededor cogía 
una cucharada. Te acercabas y luego te retirabas para atrás para que 
entrara otro. Todos comíamos en el mismo perol, pero cada uno tenía 
su corte hecho. Yo también hacía las labores de mi casa: arreglar mis 
ropas, planchar, limpiar.

Al llegar las fiestas el señorito nos daba una poca de pescada y 
algunos embutidos. Cocinaba en una olla muy grande en una cocina 
de leña y luego con el tiempo me llevaron una de gas, que tenía unos 
hornillos muy grandes. Se comía en macetas o lebrillos. Cuando ya no 
había gente para trabajar en el cortijo entonces era cuando yo podía 
hacer tortillas, freía patatas y algún día veníamos al pueblo y compraba 
pescado.

Mi marido y yo siempre nos hemos averiguado bien con los se-
ñoritos y nunca nos hemos peleado con nadie: dónde hemos estado, 
siempre nos han querido. Además siempre hemos mirado mucho por 
nuestro trabajo, prestándonos y siendo correspondidos por los dueños.

Hemos estado 30 años en el mismo Cortijo y hemos vivido bien. 
La casa era una nave, donde se cortaron dos habitaciones, además de la 
sala, la cocina y una despensa. El baño estaba fuera. Teníamos luz que 
nos daba un motor, que había que arrancar para que se cargaban unas 
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baterías, que eran las que daban la luz. En la habitación donde dor-
míamos, teníamos un tendedero y allí es donde poníamos las batas. Se 
planchaba la ropa y el tendedero nos servía de armario. Mi madre si 
tuvo dos arcas para guardar algunas cosas y una cómoda.

Mi marido se jubiló primero, pues se fue al desempleo cuando 
le faltaban dos años. Yo me jubilé después ya que me caí en el campo, 
lesionándome en las piernas y en la columna. Me jubilé por invalidez. 
Fue un cambio muy grande. Nos vinimos a Santa Cruz, pero al princi-
pio no nos hallábamos a estar en esta casa ya que al haber estado tantos 
años en el campo... Luego ya nos acostumbramos. Vivimos bien y nos 
apañamos con la jubilación que tenemos para ir tirando. Las preocupa-
ciones ahora son los achaques propios de la edad

Antes estábamos todos más unidos. Lo que traía mi padre del cam-
po, tomates o melones, mi madre lo repartía entre los vecinos. Las cosas 
costaba menos, pero también se ganaba muy poco: cuando nos casa-
mos mi marido ganaba 19 pesetas al mes. 

Ahora para mí que se trabaja más que antes, porque antes, si esta-
bas escardando el trigo, se paraba la gente a desayunar; y luego otras 
dos paradas de 30 minutos, antes de parar para almorzar al medio día. 
Por la tarde otras dos paradas. Ahora el trabajo del campo se hace todo 
seguido y te harta más trabajar. La maquinaria hoy ha quitado muchos 
jornales y creo que hasta el campo hoy se ha acabado. Las aceitunas se 
cogían a mano y hoy día ya no se necesitan mujeres. El que es traba-
jador hoy se hincha de trabajar, pero su jefe no lo reconoce y tienes 
que aguantar.

En otros sentidos, ahora se vive mejor: si te hacen falta unos zapa-
tos te los puedes comprar. Tenemos otros muebles y unas buenas camas. 
Se come de otra manera y hay más cosas para comprar. 

Antes lavábamos la ropa a mano en una pila dónde estaban las 
fuentes y el cambio a la lavadora fue grandísimo. Teníamos que coger 
un cántaro para ir a por agua, a dónde estuviera. Nos lavábamos en un 
barreño de chapa. También había en el campo medio cántaro cortado 
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y ahí se lavaba uno los brazos y la cara. O también te podías meter en 
el pilar de los mulos para asearte un poco. Quien tenía pozo, ponía los 
alimentos en un canasto con una soga y se metían para que estuvieran 
frescos y se conservaran varios días.

Creo que Santa Cruz ha cambiado mucho ya que antes veías a la 
gente sentarse en su puerta por las tardes, charlando, pero hoy sales a la 
calle y todo el mundo tiene las puertas cerradas. ¡ A veces no se ve ni 
un alma por la calle!
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Mis padres se dedicaron a trabajar en el campo y mi madre llevaba 
también la casa. De mi infancia recuerdo... mucho trabajar, mucha po-
breza y mucha hambre. Éramos tres hermanos, dos mujeres y un varón 
y yo soy la pequeña. A los 10 años ya trabajaba y me ponía una bata 
muy grande para parecer mayor. Iba con mi madre a rebuscar pidién-
dolo en los cortijos.

Teníamos una casa-choza; es decir, fachada de casa pero por dentro 
era choza. Era una casa muy chica, que se separaban los espacios con 
una cortina. 

Teresa Cabezas Serrano
r

Nacida el 25 de Febrero de 1936 en Santa Cruz
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Los hermanos nos llevábamos muy bien: nos encontrábamos aun-
que sea una cáscara de plátano y nos la repartíamos. Jugábamos a la 
comba a los botones (quién ganaba se quitaba los botones), al esconder 
y hasta al fútbol con una pelota de trapo que pesaba mucho y le pega-
bas una patada y apenas se movía. También jugábamos con muñecas de 
trapo que estaban muy sucias.

El recuerdo que tengo de mis padres era que se llevaban muy bien 
y se querían mucho. Pero cuando llegó la guerra se llevaron preso a mi 
padre, aunque él no hizo nada. Como estábamos muy malamente, mi 
madre apañó para meternos en un colegio y el primer día, en la puerta 
del colegio, nos abrazamos a mi madre llorando diciendo que nosotros 
no queríamos entrar. Ella nos dijo que si no entrábamos tendríamos 
que ir con ella a pedir, para salir adelante y así lo hicimos.. Siempre nos 
alegramos de haberlo hecho así.

Mi madre de tanto trabajar se puso mala de los huesos y fuimos 
nosotros los que tuvimos que salir adelante: íbamos a Córdoba a por 
azúcar y la cambiábamos por comida, pedíamos en los cortijos a ver 
si les quedaba algo de lo que preparaban para la gente que estaba allí 
trabajando y.. ¡¡ Así comíamos ¡¡ 

Eso es cierto y es como lo cuento, lo tengo muchas veces presente. 
Así hasta que fuimos mayores y empezamos a trabajar. También íbamos 
a los cortijos a rebuscar. Cogíamos el trigo, lo echábamos en agua, se le 
quitaba la cascarilla y lo comíamos como si fuera arroz.

Ya desde mi juventud empecé a tener muchos dolores ya que he 
tenido reúma, con sus dichosos ataques. También mi madre estaba mala 
y el dinero de nuestro trabajo era para pagarle las medicinas.

Seguíamos viviendo en la choza, y resulta que tenía un nacimiento 
de agua debajo de la cama: A consecuencia de eso nos vino el reúma 
a todos. Por eso hicimos una cama de palos con las patas altas encima 
poníamos unos colchones de hojas del maíz. Cuando nos bajábamos 
de la cama... ¡¡ chanquetazo al agua!!

Después de muchos años soltaron a mi padre y con su ayuda y la 
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de mi hermano y nosotras, que ya éramos grandes, nos hicimos una 
casa. Cocinábamos con leña que formaba unas goteras de hollín, que 
salíamos siempre sucios.

Mi noviazgo fue como los de entonces: las madres lo controla-
ba todo. Si íbamos mi hermana y yo al baile, mi madre nos llevaba y 
cuando decía que, ¡ nos vamos, ! pues nos íbamos ¡, si íbamos al cine de 
verano, mi madre con nosotros y sino no había nada. Mi novio estuvo 
en Holanda y venía más fino, por lo que mi madre nos controlaba más. 
Nos escribíamos muchas carta,y yo metida en mi casa sin salir a nin-
gún lado por el qué dirán o vaya que digan. 

Fui a la escuela, pero aprendí poco porque un día me faltaba un lápiz 
y al otro otra cosa. Pero sí aprendí muy bien a bordar ya que a la maestra 
le daba pena de mí por coger los hilitos que tiraban las otras niñas y me 
dejaba que me quedara a bordar. Hasta le bordé el ajuar a la maestra.

Así hasta el día de mi boda: Una amiga mía fue a Córdoba a por 
el ramo, otra me hizo el velo y otra me prestó el vestido. Mi suegra me 
dijo que si quería una hornilla de butano o el vestido de novia y yo le 
dije que me hacía más falta hornilla. Mi padre me llevó a la Iglesia y 
allí estaba esperándome mi futuro marido, Cristóbal Romero Escobar. 
Mi madre no pudo venir a la boda porque estaba mala.

Lo celebramos en un corral y recuerdo que pasamos tanta calor que 
hasta el ramito de azahar que llevaba se me puso mustio. Fuimos de viaje 
de novios, un día a Córdoba y al día siguiente al Higuerón, ya que en 
ambos sitios teníamos familia así que estuvimos un día aquí y otro allí.

De nuestro matrimonio nació una sola hija que nos ha dado una 
nieta. Una vez casada, ya empezamos a sacar la cabeza. Mi marido 
se dedicó en un principio a trabajar en el campo y luego repartidor 
en Córdoba y chofer de camiones. Yo empecé a trabajar sirviendo en 
Córdoba y luego más adelante, por mediación de una amiga, trabajé 
en una zapatería en la calle Concepción poniendo correas, vendiendo 
y entregando zapatos. También por las tardes iba a casa de la madre de 
los dueños de la zapatería, así ganaba un poquito más.



64

Los mayores de Santa Cruz

Mi hermana nos ha ayudado mucho a nosotros ya que mi madre le 
pudo dar estudios a ella, cuando ya era más grande, y pudo colocarse bien.

Las labores de la casa las hacía yo cuando llegaba por la noche: yo 
he pintado, he lavado por la noche, he organizado lo que se iba a co-
mer, lo que se iba llevar mi marido al día siguiente para comer... Todo¡

Me hice mujer antes de hora ya que tenía que estar apañando de 
comer al estar mi madre enferma. Recuerdo que cuando volvíamos de 
trabajar traíamos hierba en la cabeza,ya que teníamos conejos. Cuando 
volvíamos de los cortijos, veníamos andando, caminando algunas veces 
grandes distancias; se nos hacía muy duro después de una larga jornada 
de trabajo llegando en alguna ocasión al arroyo a lavarnos los pies para 
descansar un poco.

Cuando me jubilé, se acabó el trabajar, pero empezaron los pro-
blemas de salud ya que me han apretado todos los dolores. No puedo 
comer la mitad de las cosas ya que si engordo un poco me dan ta-
quicardias. Tengo a mi marido y a mi hija, que no es poco. Y también 
tengo la ayuda a domicilio. Hemos vuelto a Santa Cruz después de 
estar unos años fuera. 
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Los recuerdos de mi infancia es que me quedé sin padre siendo 
hijo único, ya que cuando yo tenía un años se lo llevaron a la guerra. 
Mi madre trabajaba muchísimo. Recuerdo como venían a mi casa a 
decirle a mi madre: María búscame para mañana 30 mujeres para quitar 
hierba en los cortijos o para realizar otras labores en el campo. Así que 
con el trabajo de mi madre y de dos tíos míos, yo no he pasado muchas 
necesidades. Mi madre, antes de irse a trabajar me dejaba una olla de 
patatas guisadas o de cocido para cuando yo venía del colegio. 

La única carne que yo conocí fue la de gallina y las ranas. Tuvimos 
unas gallinas que criaba un tío mío que era soltero y les vino una en-
fermedad, y mi madre cuando veía alguna gallina triste la mataba antes 
de que se muriera; recuerdo que lo que comía no tendría que tener 

Cristóbal Romero Escobar
r

Nació el 6 del Julio de 1935 en Santa Cruz
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mucho alimento, ya que el hambre no se quitaba. También se comían 
las ranas. A mi me destetaron con ranas y también recuerdo que me 
decía mi madre que cuando volvieron al acabar la guerra, no había 
nada más que comer en Santa Cruz que las ranas, que las cogía mi tío.

Empecé a trabajar cuando tenía 12 años guardando cabras y ovejas 
y ya no iba al colegio ya que mi madre se fue a trabajar a un cortijo de 
Guarda. Pronto por el trabajo de mí madre y siendo aún niño, le llevaba 
las cuentas de las mujeres que buscaba para trabajar cuando venían por 
las noches a casa a cobrar. Recuerdo cuando iba a las mujeres a trabajar a 
os Cortijos andando, ya había algunos, como el de la Teva, que estaban a 
10 o 12 km. Vivíamos en la casa que vivo actualmente pero que era una 
choza, con su tejado de paja, que se techaba todos los años. Tenía una 
ventanita y yo de nene me asomaba a la calle a mirar, pensando que si 
alguien le tira un fósforo al tejado, salimos ardiendo. Mi madre, cuando 
escuchaba algún ruido, igual que yo,se asomaba a mirar.

Mi juventud la pasé trabajando fuera de Santa Cruz. Primero me 
fui a Francia con unos amigos de Córdoba. Estuvimos cuatro meses, 
pero había muchas huelgas y trabajamos poco, y no se ganaba dinero. 
Trabajé de encofrador pero nos metieron en un pozo trabajando a 
bastante profundidad y con las huelgas … Menos mal que el Encarga-
do nuestro era de Peñarroya y nos avisaba para salir corriendo ya que 
llegaban y tiraban piedras dentro. 

Luego estuve en Holanda, con mi primo, calibrando proyectiles. 
Un día vino un inspector del Ejército a revisar los proyectiles cogiendo 
varios al azar. Y vio que estaban bien calibrados y dijo que nos felici-
taran, a mí y a mi primo. A raíz de eso, le pedí hacer horas extraordi-
narias y nos la concedieron, a mí y a mi primo. Por la mañana y nos 
preguntaban,qué era lo que queríamos comer y un chico madrileño 
nos dijo que cuando nos preguntaran, hiciéramos como un pollo, mo-
viendo los brazos como si fueran las alas.. Y que no te cambien de 
comida ¡Pollo todos los días! Yo quería que me dieran la cuenta, para 
venir a casarme. El encargado me decía que no me daba la cuenta. Que 
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fuera a casarme y que la empresa le daba un piso a estrenar en Amster-
dan y trabajo para mi mujer. Así que me vine de Holanda para casarme, 
pero ya no me fui más, porque mi mujer no quería. No quería dejar 
a su madre sola ya que estaba mala y a mí también me quería mucho 
desde chico y por eso me vine.

Estuve un tiempo trabajando en el campo, en las aceitunas y con 
un tractor de vaquero. Me saqué el carné de conducir de primera, así 
que me pusieron a conducir. Estuve en el cortijo de La Reina y luego 
me fui a Córdoba.

 Mi noviazgo fue bien, ya que yo era muy alegre y siempre canta-
ba... pero de dineros ¡pocos! y ella menos que yo. Estuvimos diez años 
de novios, ya que nos queríamos desde muy niños. Mi suegro estaba 
de Guarda Jurado en un cortijo, pero cuando venía a casa, cada dos 
meses, no me dejaba entrar en su casa. Tenía que estar yo en la puerta, 
y algunas veces tampoco la dejaba salir. Me casé con Teresa Cabezas. 
De convite hubo poca cosa y me parece que con lo que sacamos no 
llegó ni para cubrir gastos. Siempre iba cantando en el camión y en 
Santa Cruz la gente me decía que les cantase algo. Yo he cantado muy 
bien pero no he querido ser cantaor. Tengo muchos discos de cante 
flamenco. No me ha faltado el trabajo y no hemos pasaba necesidades. 
Mi madre también nos ha ayudado mucho. 

Me jubilé con 60 años ya que cerraron la fábrica y primero me 
fui al paro, pero luego me mandaron una carta diciendo que cómo iba 
a cumplir 60 años, me podía jubilar. Yo no quería pero no sabía si en-
contraría trabajo con mi edad, así que rellene unos papel y a los pocos 
días tuve un talón en casa. Sin embargo ganaba menos, así que nos re-
gresamos a Santa Cruz. ¡ Hicimos bien ¡ Aquí estamos en nuestra casa 
y con nuestra familia. Ahora a cuidarse la salud, que es lo que siente 
uno, ya con los años.

Santa Cruz ha cambio mucho. Parece que la gente tenía antes más di-
nero y se veía a las personas todo el día para arriba y para abajo comiendo 
y bebiendo. Ahora hay mucha gente parada y no hay tanto trabajo. 
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 Antes el que no podía coger el tren, iba andando de aquí a Cór-
doba. En eso hay hoy más comodidades. Aunque ahora las cosas están 
muy caras, sobretodo desde el Euro.

Algunas cosas han cambiado ahora para mejor, como las cocinas 
de las viviendas y las lavadoras.
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Fuimos siete hermanos, seis varones y una mujer y yo soy el más chi-
co. Los recuerdos que tengo de mi infancia es que pase mucha hambre. Mi 
madre se dedicaba al campo y trabajaban por la comida nada más. Como 
perdimos a mi padre al comenzar la guerra yo ya no lo conocí. Recuerdo 
que de pequeño he jugado al fútbol y que, estando en la escuela me apun-
taron a tocar el tambor y estuve en una banda hasta que me fui a la mili. 
Fui al colegio pero no sé leer casi nada porque lo que hacía era ir a por 
hierba para los conejos del maestro. Luego tuve que dejar la escuela para 
irme a guardar pavos y vacas o trabajando de todo.

Antonio Dios del Pino
r

Nació el 14 de Marzo de 1937 en Santa Cruz
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Mi casa era mitad de choza, en la calle Merina. Dormíamos todos 
en una cama. En esa época comías cuatro garbanzos para casi todos el 
día y tenías que ir a los cortijos para ver si sobraba algo. Unas veces 
nos trataban bien y otras peor, según como fueran los caseros de los 
cortijos. Por aquí los mejores que recuerdo eran los del cortijo de La 
Reina,que echaban comida para que sobrara. 

Con 14 años ya empecé a trabajar en el campo y no le he temido a 
los trabajos más duros. Me he metido en los tajos “aclarando” pipas, algo-
dón, maíz o melones. Eso consistía en ir dejando las matas, unas de otras 
a una cuarta, o a la distancia que fuera. Con 16 años me fui a “barcinar”, 
que era llevar lo recolectado desde el campo hasta la era para trillarlo con 
los mulos. Entendía a las bestias muy bien porque estaba acostumbrado 
a cuidarlas. En esta época por lo menos estaba harto de comer. Pero era 
un trabajo duro, por que a veces se volcaba una carreta, y uno se veía 
negro para poder levantarla;o se caían los mulos o se quedaban atascados 
en el barro y había que arrastrarlos con otras yuntas para poder sacarlos.

Recuerdo que una vez estando en un cortijo me encontré un nido 
en un soto. Le cogí los huevos y me los eché a la boca, sacándome con 
los dedos una pata de un pajarillo. A veces llegaba a los pajares dónde 
estaban las gallinas y me comía todos los huevos que me encontraba. 
Luego, a la hora de comer decía que no tenía ganas de comer, ya que 
me he llegado a beber 10 y 12 huevos. También estuve en un cortijo 
que me apreciaban mucho, y me dejaban hacer la “cortilla”, que era 
guardar el ganado, barrer los patios y relevar a los panzas, como yo le 
decía a los yegüeros. Si había cabras, ovejas o vacas me enganchaba a las 
tetas, y bebía hasta que me hartaba. No había otra cosa y yo que tenía 
buen estómago.

Me fui a la mili y estuve sirviendo en el campamento de Campo 
Soto, en San Fernando, y luego en Cádiz. Yo tocaba en la banda, pero 
me quité, ya que ibas a tocar por ahí y lo que me daban por la calle y 
en algunas tabernas, cuando llegabas al cuartel se lo quedaban nada más 
que los jefes y a nosotros no nos daban nada. Pidieron voluntarios y me 
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fui a Sevilla, a la Capitanía General y me destinaron al economato. Es 
la época que más he disfrutado en mi vida, ya que tenía comida, más 
de la que necesitaba. También gané dineros, porque había un matadero 
de la calle y yo me iba con ellos a ayudarles.

Al volver de la mili seguí trabajando en el campo, en un cortijo 
pegado a Córdoba, donde he estado más de 20 años. He hecho mu-
chos trabajos a destajo, dónde era yo el que buscaba la cuadrilla y ganá-
bamos buenos sueldos: ! Hasta tres jornales al día cada uno he llegado a 
ganar !. Llegaba a un cortijo y me decían lo que había que hacer y yo 
le ajustaba la cuenta, y lo hacíamos a destajo. En los meses de Diciem-
bre y Enero íbamos al paloduz, desde las 7 de la mañana, que aún era 
noche y casi siempre con el agua hasta el pecho, ya que algunas veces 
al dar un tajo por detrás te podías caer en el río. Y eso que yo sabía 
nadar bien y salía por el otro lado, pero luego tenía que volver a entrar 
al agua para llegar hasta dónde estaba antes.

Si estábamos en un cortijo cogiendo aceitunas y venía un temporal 
de agua, pues te tenías que venir del campo y entonces te ganadas el jornal 
con el paloduz, por lo menos hasta la primavera.Yo iba con una bicicleta 
hasta Puente Viejo, cerca de Córdoba, buscando paloduz y lo vendía en 
Torres Cabrera que lo compraban. Ni la gente de Castro ni los de Espejo 
cogían paloduz y cuando no había trabajo iban a reventar de hambre.

Mi noviazgo con Araceli fue estupendo. No estuvimos de no-
vios mucho tiempo, pero tampoco tuvimos celebración porque ella se 
quedó en estado. El cura de aquí nos echó las bendiciones y se acabó.
Nos fuimos a vivir al principio a casa de mi madre y luego yo alquilé 
una casa, hasta que al final pude comprar la casa donde sigo viviendo. 
Mis suegros me apreciaban bastante y cómo vivían cerca cuidaban de 
los niños mientras nosotros nos íbamos a trabajar. La conocí aquí en 
el pueblo trabajando y tuvimos tres hijos, dos mujeres y un hombre. 
Ahora tengo dos nietos.

Yo seguí trabajando en el campo y dónde me salía. También estuve 
en empresas de construcción de la carreteras y ferroviarias, de peón 
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albañil. Mi mujer trabajó en el campo en todo lo que le salía. Cuando 
daba de mano por las noches arreglaba la casa, o los días que llovía, que 
también los aprovechaba.

Hemos llevamos buena vida, los dos trabajando ; se ganaban di-
neros y marchábamos bien. Me jubilé con 60 años al llegar una orden 
que nos teníamos que jubilar los de la construcción con esa edad. Y a 
la fuerza, porque si no lo hacías, no cobrabas. Lo pasé mal porque me 
he quedó muy poco de jubilación y además tuve que seguir haciendo 
trabajillos para salir adelante.

Ahora vivo regular ya que sufrí la pérdida de mi mujer y ahora 
estoy solo. Tengo la ayuda a domicilio, que esta muy bien, ya que mi 
hija está todo el día trabajando. Me salgo también a la calle y me doy 
mis paseos e intento llevar la vida lo mejor que puedo.

La vida ahora en Santa Cruz está más complicada. Ya no se levanta 
la tierra en los meses de verano, ya que dicen que no es bueno que la 
tierra la cure el sol. Yo creo que es bueno que lo de abajo vaya arriba y 
esas epidemias que hay se entierran y se pierden. Ahora todo se arregla 
echando mucho líquido. Se dan muchas subvenciones a los cultivos y 
lo que tenía que hacer es labrar, para coger buenas cosechas y meter 
gente que labren. Se han perdido puestos de trabajo y cultivos de seca-
no, como la remolacha y el algodón. También ha cambiado bastante el 
compañerismo que había antes que no es cómo el de ahora. 



73

Dolores Pérez Alba

Llevo viviendo en Santa Cruz treinta años y nos vinimos porque com-
pramos aquí una casa después de los años que trabajamos en un cortijo cerca 
de Torres Cabrera, cuando mis hijas ya eran más grandes. 

Nosotros fuimos cinco hermanos, cuatro mujeres y un hombre y 
yo soy la mayor. Mis padres se dedicaban al campo y de pequeña pasé 
necesidades, ya que aquellos años del 45 al 47 fueron muy malos, con 
mucha hambre. Con siete años ya estaba guardando pavos por la co-
mida y con nueve cogiendo aceitunas con mi madre, por cuenta. Mi 
padre estaba fi jo en un cortijo trabajando con las yuntas y no podía 

r
Nació el 7 de Octubre de 1941 en una aldea de Iznájar
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ayudarnos, así que éramos mi hermana melliza y yo, con esa edad, las 
que hacíamos lo que podíamos para ayudar a mi madre. Mis padres 
eran muy buenos. Mi padre era,de lo que me parece a mí que hoy ya 
no hay y mi madre también. Pasamos mucho pero nos querían mucho. 
Se pasaban necesidades y fatigas porque se ganaba muy poquito y todo 
estaba caro. Los recuerdos de mi infancia con mis hermanos fueron 
buenos,con una buena convivencia.

De las peores cosas que recuerdo es el frío que he pasado cuando 
estaba en las aceitunas, ya que no teníamos unas buenas ropas para po-
nernos. Cuando cogías media fanega de aceitunas, las llevabas a la criba 
y te daban una chapa, para que al final de la jornada te pagaban a razón 
de las chapas que tuvieras. Un día de febrero en especial que estaba 
un poco nublado, había con una helada negra que no podías ni andar; 
después se nubló del todo y se levantó un airecillo, que aún recuerdo 
el frío de ese día. Al llegar a la casa mi madre nos mandó ir a por agua, 
que la cogíamos lejos. Le pedí a mi madre, por el frío que tenía, que 
me dejara ir al día siguiente por la mañana. Cuando a la mañana si-
guiente nos levantamos había caído una nevada grandísima y mi madre 
dijo que ella iba a traer el agua. Yo me quedé llorando, pensando si a 
mi madre se le podía helar la sangre debido al frío. Me he arrepentido 
toda mi vida de no ir yo a por agua cuando lo dijo mi madre. Mi padre 
no venía siempre a dormir a casa, ya que cada noche se quedaban dos 
hombres en su cortijo para echarle de comer a los mulos y a las vacas. 
Al día siguiente se presentó con un mulo cargado con pan, media 
arroba de aceite, dos cargas de leña y cuatro o cinco cántaros de agua, 
que se las había dado el encargado a mi padre, para su gente. También 
recuerdo haber fregado los platos con nieve, que poníamos en un cubo 
al lado de la candela para que se derritiera.

¡Esa era la vida! No he podido ir a la escuela, y por eso no sé leer 
ni escribir y ahora que tengo oportunidad no puedo por problemas 
en la vista. Sí recuerdo haber jugado de pequeña a los chinos, con las 
muñecas de trapo que nos hacía mi madre, o a las casitas que hacíamos 
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con piedrecitas. Otra clase de juguetes no había, pero tampoco tuvi-
mos mucho tiempo para jugar.

La casa de mis padres, donde vivimos de pequeños, era un cortijo 
grande que tenía dos plantas, con su cocina y dos habitaciones arriba y 
una abajo. Tenía su pajar y su cuadra. Mi hermana y yo dormíamos en 
un catre y las otras dos en otro ; mis padres en la cama de matrimonio. 
Un catre era una cama de madera con un colchón de paja de avenate, 
que se rellenaban mejor. De mantas y de preparados para las camas, 
andábamos mal. 

Cuando todavía era pequeña me fui con una familia a trabajar para 
cuidarle al niño y estuve dos años y medio. El niño murió con 8 años y 
lo pasé fatal porque lo quería mucho al chiquillo y él a mí también. Ya 
con 16 años estuve en Rute sirviendo en una casa año y medio. Des-
pués de esta, ya siempre me dediqué al campo: Escardando, cogiendo 
aceitunas, segando trigo, habas o cebada. Sembrando, lo que hacíamos, 
era pintando las semillas con la mano en el surco, al golpe. Llevábamos 
un severo, que era una cesta con las semillas que fuéramos a sembrar. 
Detrás venía la yunta, que te podía pisar si no ibas rápido.

En mi juventud no pasé tantas necesidades pero siempre faltaba algo. 
Éramos felices con cualquier cosa. Nos juntábamos a jugar al corro y 
a mí me gustaba cantar y siempre estaba canturreando. Con 18 años 
conocí al que fue mi marido. Mis padres se tomaron bien mi noviazgo 
pero nos controlaban mucho y no nos dejaba estar solos. A los dos años 
y medio nos fuimos a vivir juntos, que en aquella época también pasa-
ba. Estuvimos tres o cuatro meses viviendo de alquiler. Luego fuimos a 
echarnos las bendiciones, nosotros y los padrinos. Eso fue nuestra boda. 
Después lo festejamos en mi casa haciendo una comida un poco más es-
pecial y ya está. A mi padre al principio le sentó mal, pero con el tiempo 
se fue acostumbrando. Mi marido no tenía padres, pero con mis cuñadas 
siempre me he llevado bien. Mi cuñada la mayor fue nuestra madrina de 
la boda y ha bautizado a todos mis hijos. Tuvimos cinco, cuatro mujeres 
y un hombre ( lo mismo que mi madre). Ahora ya tengo nueve nietos.
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Mi marido se dedicó al campo y yo un tiempo también, pero des-
pués estuve veintiún años en Córdoba, trabajando en una casa, hasta 
que me jubilé. Me iba a Córdoba a las ocho de la mañana y volvía a 
las cinco de la tarde. Por las tardes o las noches hacia yo mis cosas: la-
vaba, preparaba de comer para el día siguiente, la cena y las talegas de 
comidas que se tenían que llevar mi marido y mi hijo al trabajo. Los 
recuerdos de esa época son buenos. La mayor alegría fueron mis cinco 
hijos y pasé mucho para criarlos, pero ellos han sido fuertes, muy sa-
nos, no han sido enfermizos. Ya estábamos mejor y no pasábamos tanta 
necesidades. Cuando nacieron mis hijos, como mi madre estaba lejos, 
tuve a una vecina que se portó muy bien conmigo. Creo que mi madre 
no lo hubiera hecho mejor que ella. Me contaba sus cosas y yo se las 
contaba a ella. La más grandecita de mis niñas les decía” la chacha y el 
chacho” ¡ Eso era una amistad de verdad !

Me jubilé con 65 años y ya conocí los beneficios de ser jubilada, 
sobretodo el no tener que trabajar y estar más tranquila en mi casa. Yo 
no he viajado nunca; tan sólo una vez fuimos 10 días de vacaciones a 
Almería con dos de mis hijas. Ahora mis preocupaciones son mis hijos 
y mis nietos por el tema laboral. Yo, para mí, tengo para vivir aunque 
achuchada, pero te ves impotente para ayudar más a tus hijos o los 
nietos, en estos tiempos.

Antiguamente se comía cocido, potajes, lentejas, habas, y cuando 
se podía se hacía matanza. Se guisaba también la porra caliente de 
patatas con chorizo o asadura. En verano comíamos porra fría, que es 
lo que se conoce por ahí como salmorejo. Para el carnaval se hacía el 
relleno que es como un embutido y gachas de higos para los santos. 
También gazpachuelo y ajo blanco. Para la Navidad se hacía una sopa 
con algo de carne, o albóndigas en salsa o con sopa. 

El cocinar ha cambiado porque ahora hay más cosas que había 
antes. Muchas cosas creo que se han perdido una de ellas, es la unión 
que había con la gente, qué te sentabas en las puertas, charlabas mucho 
con los vecinos, eso ya se ha perdido. Ahora cada uno va a lo suyo. Se 
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ha perdido el respeto a las personas mayores, antes te decía una persona 
mayor algo y tú no te atrevías a contestar. Tú le contabas algo a alguien 
y eso era sagrado, eso hoy en día ya no es así, no se puede confiar en 
nadie. Creo que ahora se trabaja más que antes. Se estaban muchas 
horas en el campo desde que salía el sol hasta que se ponía. Pero la 
jornada de trabajo no era tan seguida, se paraba mucho. Yo me hice los 
encajes para mí ajuar, me los hice trabajando en las fumas o paradas. 
Parábamos dos o tres veces en la mañana, 2 horas de siesta al mediodía 
y luego por la tarde otras dos paradas. Ahora vas a las aceitunas y es 
tirando de los fardos todo el día y vamos.Se trabaja menos horas que 
antes, pero más continuo no hay pausa en el trabajo como antes. Tam-
bién hay más maquinaria en el campo que antes, esto trae que haya 
menos gente trabajando en el campo. Afectando a las mujeres que ya 
no van a trabajar al campo como antes.

Ahora hay mejores casas; antes tenías 4 sillas y una mesa, ahora 
tienes más muebles, mejores camas colchones, sábanas, ropa de cama, 
ropa para vestirnos. Esto sí ha cambiado para mejor. La educación en 
lo referente al saber estar y comportarse hoy día se ha perdido. Lo que 
he notado que ha cambiado Santa Cruz es que ahora hay más gente 
trabajando en empresas, antes sólo iban cuadrillas al campo que, esta-
ban casi todo el año. En cambio ahora no hay trabajo en el campo. Hay 
más combinaciones para ir a cualquier sitio. Hay más comodidades que 
antes como la lavadora. El precio de las cosas ha cambiado ahora los 
productos son más caros. Los sueldos eran antes más acordes a la vida 
que llevábamos.
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Aunque en mi DNI aparece el 19 de Enero de 1946, que fue cuando 
me inscribieron, ya que antes nos inscribían en Montilla e iba un hombre 
que se dedicaba a eso, cuando ya tenía unos cuantos. He pasado toda mi 
vida en Santa Cruz. Mi padre era de aquí y mi madre era de Castro. Mi 
padre trabajó en el campo y mi madre limpiaba y blanqueaba las casas. 
Somos seis hermanos yo soy la tercera y la única mujer.

De mi infancia recuerdo que me la pasé trabajando, además de 
con muchos nenes (mis hermanos) a mi alrededor por estar mi madre 
trabajando. Vivíamos en una choza que estaba en el patio de mi abuela. 
El suelo estaba recubierto de tablones y su tejado de paja. Mi abuela si 

Matilde Osuna Moreno
r

Nacida en Santa Cruz el 31 de Diciembre de 1945
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tenía una buena casa con su cuadra y su cocina. Jugaba a la Comba, a 
las Chapas, a la Rayuela, los Rejes y a los botones. Además, llevar a mis 
hermanos al hombro o de la mano y que no se me soltaran, eso no se 
me va a olvidar nunca. Éramos 6 hermanos y lo que hubiera en la casa 
se repartía a partes iguales.

Mi padre se casó dos veces: su primera mujer se le murió en el 
primer parto, pero el niño vivió; al tiempo se casó de nuevo con mi 
madre, que era soltera. El niño que había nacido anteriormente nació 
enfermo con tuberculosis. Mi madre vivía con sus primos en Torres 
Cabrera y mi padre trabajaba allí. Esos primos se hicieron cargo del 
niño que tuvo mi padre, cuidándolo. Cuando al tiempo mi padre dijo 
de traerse al niño, mi madre lloraba mucho y no quería perderlo. Vien-
do esto mi padre le dijo: pues cásate conmigo y no te quito al niño. 
De esta manera se casaron mi madre con mi padre. En mi casa no ha 
habido nunca ninguna distinción, éramos todos los hermanos iguales.

Mi padre arrendó unas tierras en el cortijo de La Reina y nosotros, 
que éramos muy pequeños íbamos a ayudar, quedándonos muchas ve-
ces allí en una choza que hizo mi padre. Mi padre no era corriente, era 
destacado para sus hijos.

En mi casa no se ha pasado hambre, ya que mi padre trabajaba 
muchísimo para buscar para sus hijos. Iba a desmontar al Soto y traía 
la leña para el horno y allí le daban unos vales: el pan y la comida no 
nos faltaron nunca.

La juventud la viví bien, aunque con mucho trabajo en el campo. 
Cuando falleció mi abuela hicimos ya la casa bien hecha. La vida en mi 
juventud era mejor que la de ahora porque se quería todo el mundo 
más, se confiaba más en las personas. Aunque teníamos menos cosas 
que ahora, pero si te hacía falta cualquier cosa, antes de que la pidieras, 
la tenías en las manos.

Ha cambiado hasta la familia, ya que antes, aunque se trabajaba, 
cuando la madre estaba más mayor se quedaba en la casa y cuidaba de 
su madre o de otros familiares mayores. Ahora trabaja el matrimonio, 
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pero los mayores han pasado a segundo plano, no porque no quieran, 
sino porque la mujer hasta que no se jubila no puede hacerse cargo.

Yo le hablé seis meses a mi marido, era mayor que yo. Mi madre 
no lo quería porque me llevaba 13 años. El día de mi boda fue muy 
bonito: hicimos nuestro invitaciones y lo celebramos. Mi traje de boda 
me lo compró mi madre. Nos fuimos de viaje de novios a Sevilla, tres 
o cuatro días. No tenía suegros, tan sólo una cuñada y era como una 
hermana para mí. Tuvimos tres hijos: una niña y dos niños. Ahora ten-
go tres nietos. 

Mi marido se dedicó a la agricultura. Llevábamos tierras arrenda-
das, además de las nuestras. Trabajando mucho los dos, compramos una 
poca de tierra más. Yo ayudaba en el campo, cosía para la calle y traba-
jaba en lo que me salía. De noche arreglaba las cosas de la casa y hacía 
más que de día. Había días que me acostaba a las 3 o 4 de la madrugada; 
no tenía a nadie que me ayudara a llevar mi casa y los niños. Guisaba 
de noche Y lavaba, dejando todo preparado para la mañana siguiente. 
Cuando llegaba al mediodía, le ponía de comer a mis niños y los solta-
ba en el colegio y me iba un rato al campo hasta que salían a la tarde.

Yo sigo guisando lo mismo: una patatas guisadas con costillas, el 
cocido, las habichuelas, las lentejas. Cuando llegaban las fiestas se comía 
albóndigas, carne en pepitoria, pavo, y no como ahora, que se comen 
muchos langostinos, cerdo, cosas que antes no se ponían.

Cuando estaba soltera planchaba, con aquellas planchas que le 
echabas carbón dentro. Me tenía que liar a arreglar la casa ya que a mi 
madre cuando tuvo a mi hermano le dio una parálisis en un brazo y 
no pudo hacer las tareas de la casa, y era yo la que tuve que ir a lavar la 
ropa al Pozuelo y a traer agua.

Al poco de estar casados, mi marido cayó enfermo de diabetes y 
aunque seguía trabajando, los trabajos fuertes los hacía yo, porque a él le 
daban mareos: echaba abono, sacaba las aceitunas, me metía en el río a 
cargar la bomba,... No le temía a nada. De mi época de casada no tengo 
buenos recuerdos pasando mucho y llevando mi casa para adelante. Un 
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día cayó una tormenta muy grande y se me derrumbó la cocina y la 
cuadra de la casa. Me tuve que ir a la cochera de mi hija, sin luz, ni agua, 
con mi marido con Alzheimer y las piernas fatal por la diabetes. Allí es-
tuve seis o siete meses, trabajando mucho y cosiendo muchísimo por las 
noches, para pagar el préstamo que pedí para arreglar la casa. 

Se han perdido algunas costumbres en Santa Cruz: Antes nos po-
níamos a coser en la puerta todas la mujeres, y cuando llegábamos de 
trabajar del campo mi madre tenía café preparado y todas tomamos 
café en la puerta. Eso hoy ya se ha perdido. Antes se trabajado mu-
cho, pero ahora el trabajo es más duro: antes una mujer iba con una 
canastilla a coger aceitunas y el trabajo más fuerte que hacía era llevar 
esa canastilla a la carreta o rebuscar del suelo. Hoy las mujeres, cuando 
van a la aceitunas, tienen que tirar de un fardo, barrer, estar con una 
sopladora y corriendo. Ahora la persona que cosecha no gana nada y 
los productos están muy caros. Otra cosa que se ha perdido era que 
antes nos juntábamos en una casa con un tocadiscos, e íbamos a bailar 
todos; allí estaban los padres, los tíos, todos allí juntos. Hoy se van a las 
discotecas y no tienen relación la juventud con los mayores para nada. 
En las casas había menos muebles que ahora, cuatro sillas y una mesa.

Me jubilé con mi edad, pero el cambio no lo noté porque no he 
parado de hacer cosas ya sea en la casa como si hay que ayudar en el 
campo, además de seguir cosiendo lo que me salía. Fuimos varias veces 
de viaje con el Centro de Mayores.

Ahora vivo bien pero con la preocupación de poder ayudar a los 
hijos en lo que puedo.





Guía Didáctica





85

1.- Juegos tradicionales y populares 
Explica algunos de ellos que conozcas.

Las bolas A pillar
Los rejes A esconder
La rueda Las chapas 
El diablillo La rayuela 
La gallinita ciega A la comba
A piola A la honda 

Podemos jugar en la calle o en el patio del colegio 

2.- Fábrica de Juguetes
Podemos hacer juegos y juguetes como se hacían antiguamente. Podemos 
construirlos en clase o pedimos ayuda a papa y a mamá o a los abuelos.

Muñecas de trapo Chapas 
Pelotas de trapo Rejes 

3- Monedas antiguas y medidas
Aprendemos el valor y las equivalencias. 

La peseta La perra gorda (la gorda)
El real La perra chica (la perrilla)
El cuarterón La fanega

Preguntamos en casa a nuestros padres si todavía guardan alguna moneda 
antigua y le pedimos permiso para enseñársela a los demás compañeros y 
compañeras en clase. Podemos hacer problemas, sumas y restas de pesetas. 
Las pondremos debajo de un folio y pasándole el lápiz por encima consegui-
mos hacer un calco de ellas.
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4.- Palabras desconocidas o que ya tienen poco uso
La Canaria: nombre popular para denominar al autobús, que iba muy lento
Pipa de agua: Carro con un tonel encima y un grifo de agua potable
Cántaro: recipiente de barro que se usaba para transportar el agua
Candil: lamparilla manual de aceite y una mecha que sirve para dar luz
Fogón: lugar adecuado en la cocina para hacer fuego y guisar.
Lumbre: fuego encendido para guisar o calentarse.
Yunta: par de bueyes, mulas u otros animales, que sirven en las labores del campo
Hollín: sustancia negra que el humo deposita en la superficie de los cuerpos
Rebuscar: recoger el fruto que queda en el campo después de la cosecha
Pretender: referido a una persona significa cortejar.

Intenta hablar con algún vecino o vecina que conozcas que tenga mucha edad, 
usando estas palabras. Podemos escribir frases primero para saber usarlas.

5.- Oficios antiguos. En qué se trabajaba antes 
Algunos oficios ya se han perdido o apenas se ven. De esta lista de oficio, po-
nemos a lado si hoy aún se mantienen 

Oficios Existen hoy No existen 
Mulero
Segador
Manihero
Agricultor/a
Ama de casa 
Maestro/a 
Aguador 
Guarda de cortijo 
Bordadora

6.- Productos del campo
Se plantaban o se recolectaban en los campos de alrededor de Santa Cruz. Pon 
al lado si es una planta cultiva o es silvestre.
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Producto Cultivado Silvestre Producto Cultivado Silvestre
Melones Coles 
Aceitunas Acelgas 
Cardos negros Collejas 
Tagarninas Trigo
Garbanzos Batatas
Maíz Higos
Paloduz Verdolagas

7.- Comidas que se hacían en Santa Cruz
Pon al lado si tú actualmente las comes o no las comes (Sí/No)

Comida Como Comida Como 
Cocido Lentejas 
Habichuelas Sopaipas 
Pan con uvas Trigo guisado
Carne de matanza Tocino
Naranjas con aceite y ajo Migas de harina 
Garbanzos con arroz Leche de cabra 
Porra caliente Pestiños y roscos 
Ranas Gachas con harina de castañas 
Sopa de ajo Pan de higo 
Algarrobas Relleno 

8.- Las casas de Santa Cruz
Nos dice las lecturas que antiguamente había algunas casas, pero sobretodo 
había muchas chozas. Las chozas se hacían con las paredes de tierra y el te-
jado de paja del trigo que había que cambiar todos los años. Tenían el suelo de 
chinos (piedras). Estas chozas tenían una habitación, alguna ventana y hasta 
un patio. Había pocos muebles: generalmente algunas sillas y una mesa. 

Imagínate cómo eran las viviendas esa época de los abuelos y abuelas y de los 
bisabuelos. Haz una redacción en tu cuaderno con algunas de las palabras que 
ya conoces y acompáñala con un dibujo.
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9.- Enseres antiguos que se puedan conservar en las casas 
Podemos hacer una exposición en clase con pequeños objetos antiguos que se 
conserven en casa de la época de los abuelos y bisabuelos. Objetos curiosos 
que apenas tienen hoy ya utilidad 

10.- Cómo eran las cosas antes y cómo son ahora 
Buscamos las diferencias y comparaciones: Observando las diferencias
Podemos hacer una lista en el cuaderno con las cosas que nos aportan,poniendo 
al lado, según tú tu pienses, si eran mejores o peores que ahora. Razonamos 
las respuestas. 

11- El libro de nuestros abuelos 
Vamos a preguntarles a nuestra abuela o a nuestro abuelo, cómo fue su vida 
de pequeño, en que trabajaba de mayor, como era la feria y las fiestas en su 
época. También puedes preguntarle a mamá o a papá cómo eran sus padres. 
Si ves a los abuelos con frecuencia, puedes hacer una redacción explicando lo 
que haces tú cuando estas con tu abuela o con tu abuelo, si te han enseñado a 
hacer alguna cosa especial, etc.
Hacemos un dibujo de nuestro abuelo o de nuestra abuela (Bisabuelo o bis-
abuela, si lo conocemos).
Los ponemos en común en clase, uniendo los trabajos: podemos hacer un bo-
nito mural o hacerle una portada y contraportada y fabricar “El libro de nues-
tros abuelos“ que nosotros también hemos confeccionado en clase. 








